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    AVERY.


     


    Avery tomó los lados de su vestido, largo hasta los tobillos, y elevó la vaporosa gasa de manera de facilitar el descenso en tacones por la escalera de mármol que conducía al jardín exterior. Se había colocado un abrigo para cubrir sus hombros y espalda, pero se estremeció al sentir el choque del aire frio.


    Todo estaba listo para la celebración navideña. Sería una noche fantástica, ella y Beatrice se habían asegurado de disponer de todo lo necesario y más para que así fuera. La hermosa y enorme mansión de Beverly Hills, hogar familiar de los Turner, resplandecía en adornos y decoraciones.


    Caminó unos metros por el sendero que conducía al centro del jardín, sus tacones hundiéndose en la grava, y cuando alcanzó la coqueta fuente, se dio la vuelta para apreciar la visión de la fachada. Era un deleite. Las luces cubrían la parte alta, imitando formas navideñas de campanas, bastones, copos de nieve, y sumadas a las esculturas de los renos y Papá Noel en su trineo que coronaba la cornisa, daban un marco formidable y festivo a esta Navidad tan particular. 


    Algunos podrían pensar que era un exceso, pero no ella. Esto era lo que tanto había deseado desde niña, y siempre había visto con nostalgia y algo de envidia en la casa de sus amigos. Ahora que la encargada era ella, no se anduvo con rodeos ni limitaciones, y dio salida a su imaginación. Los niños lo apreciarían.


    La familia Turner se había expandido enormemente, para su gran felicidad. Sus hermanos se habían enamorado de mujeres extraordinarias que Avery sentía como hermanas; esas que nunca había tenido. 


    Como menor de cinco hermanos había tolerado y sufrido, en ocasiones, las demandas de los autoritarios y sobreprotectores mayores, que la habían cuidado con recelo formidable, a veces al punto de ahogarla. 


    Los adoraba hasta la muerte, eso sí, porque sabía que la amaban y por eso se desvivían por su bienestar. Estaban siempre pendientes y preocupándose por ella, en especial ahora que era la única sin una pareja. 


    A diferencia de la protección forzada y manipuladora de Beth, su madre, la de sus hermanos era una que provenía del amor. Cada uno de los cuatro era especial, con sus defectos y virtudes, y habían sido los solteros más codiciados hasta no hacía tanto. En general también habían sido desdeñosos de la posibilidad de enamorarse, creyendo que esto no era más que un cuento de hadas o historias románticas sin asidero. 


    En el pasado sonreían con superioridad cuando la veían leyendo esas novelas que definían como “cuentitos rosas irreales y poco prácticos”, en palabras de Liam, o “basura porno romántica” de acuerdo a Ryker. Oh, ¡cómo la enojaban cuando lo hacían! 


    Y helos hoy, metidos en cuerpo y alma en relaciones que eran hermosas y la hacían lloriquear y desear tener algo similar. Era demasiado amable con ellos al no restregarles a diario lo hipócritas que habían resultado, renegando por años de relaciones sanas y puras, y ahora aconsejándola para que esperara al “amor de su vida”. Era para flipar.


    Ellos habían estado rodeados por años por vampiresas con uñas bien afiladas que procuraban hundir en la fortuna de sus hermanos, la que provenía de la familia, pero que cada uno había incrementado con labor denodada y constante. Liam, Alden y Ryker trabajaban en las empresas del conglomerado Turner, y habían logrado expandirlas, pero también mejorar su funcionamiento y compromiso social, algo que no existía en época de su abuelo y padre. 


    Ninguno de ellos hacía alarde de esa riqueza, aunque no renegaban de las posibilidades que esta les abría. Muchas veces la usaban en favor de otros, extendiendo su protección a obras solidarias y apostando por emprendimientos menores y de personas que de otro modo no lo hubieran logrado. 


    Acostumbrados a vivir en el lujo y el exceso, sin embargo, les había faltado cariño. No eran obtusos y sabían que el dinero proveía oportunidades, y trataban de generarlas. Esto no había hecho más que extenderse, de forma que había sido necesario dar forma legal, y así había nacido una ONG que manejaban en conjunto.


    Sus esposas actuales habían sido beneficiadas de ese apoyo. Avery, junto a Alden y Ryker, habían ayudado a Amelia años atrás, cuando Liam por fin había sacado la cabeza de su trasero y se había dado cuenta de lo mucho que la amaba y decidió apostar por ella y una relación a largo plazo. 


    La habían animado a lanzarse con su línea de indumentaria, potenciando su talento al crear una marca distinguible, dándole contactos y financiamiento. Solo eso había bastado para que Amelia demostrara su capacidad como creativa También habían dado alas al sueño de Sofía, la mujer de Ryker, para expandir su pequeño negocio, Kelly´s Delicatessen. El mejor lugar en Los Ángeles para conseguir postres y dulces que eran un vicio. 


    Ellas, a su vez, habían repicado el apoyo a otras, y siempre encontraban a quien ayudar, en especial a mujeres con pocas oportunidades a las que la vida había golpeado. Cada una de sus cuñadas tenía una historia de vida especial; eran mujeres fuertes y valientes que habían atravesado circunstancias en ocasiones extenuantes.


    Habían sufrido violencia física o abusos verbales, pero se habían sobrepuesto, y finalmente habían conquistado los corazones de esos hombres alfa que eran sus hermanos, y que ellas tenían enredados en sus meñiques. Avery no podía dejar de sonreír al pensarlo.


    Las risas y gritos de niños dibujaron una sonrisa amplia en Avery, y esta se trasuntó también en el brillo de sus ojos. Se volvió para mirar donde estaba Beatrice, el alma de la mansión, colgando adornos en pequeños arbustos, ayudada por la pequeña Brooke, la niña de Amelia y Liam, que se balanceaba energética sobre sus piernas, mientras sus primitos la seguían con miembros menos firmes y las manitas pugnando por tomar guirnaldas navideñas. 


    Steven, el pequeño de Sharon y Ethan, tenía dos años y era un nudo de nervios; Millie, la adorable hija de Ryker y Sofía era una muñequita con sus bucles y sus ojos verde. Sería una belleza formidable, y Avery no podía evitar rodar los ojos cuando escuchaba la risa y comentarios de Alden al respecto. “Esa hermosa sobrina nuestra será la muerte de nuestro hermanito, cuando arrastre multitudes.” 


    Esto dicho para incordiar al de habitual relajado Ryker, que solo parecía cambiar su semblante irónico si tocaban a Sofía o le mencionaban las canas y ojeras que tendría cuando Millie creciera. Avery creía que lo enervaba más pensar en eso que las palabras de Alden.  


    Vio movimiento por el rabillo del ojo y se volvió, justo para apreciar a Charlie, el histórico chofer de su madre, que se acercaba con una bolsa para Beatrice, probablemente con más objetos para decorar las ya cargadas ramas de los arbolitos que rodeaban la fuente central. 


    Su madre postiza, la nana, la que la había visto nacer y la había criado como si fuera realmente su progenitora, sonrió con dulzura y cierta timidez al tomar la bolsa que el hombre le extendía, y ese mismo gesto se repicó en él, lo que sorprendió a Avery. 


    Charlie era amable y eficiente, pero reservado y bastante serio, por lo que el gesto protector con el que ayudó a Beatrice a desplegar los objetos y la mirada que no se quitaba de ella le resultaron curiosos y casi reveladores. 


    Hacía ya algunos días se había percatado de que parecían tener una simbiótica relación, él presente en tareas que no le correspondían, pero que desempeñaba sin queja y bajo la guía de Beatrice. Avery comenzaba a preguntarse seriamente si había una relación entre ellos, una que trascendiera las tareas de la casa. 


    Ambos estaban solteros, no se habían casado y a su mediana edad estaban muy bien conservados. Avery miró críticamente a Charlie y decidió que el fornido hombre, alto y con cabello castaño plateado en los lados, era perfecto para su nana. En más de una oportunidad Avery había preguntado a Bea por qué no se había casado, mas había obtenido respuestas escuetas, y a estas se habían sumado los ácidos comentarios que su propia madre había realizado más de una vez acerca de la falta de pretendientes. 


    Beth Turner necesitaba y despreciaba por partes iguales a la que había cuidado y criado a sus hijos, sentimientos encontrados que probablemente nacían de los celos, porque el amor incondicional de sus cinco hijos era para Beatrice. La gran señora era incapaz de asumir que había sido su frialdad, su indiferencia, su predilección por las apariencias las que habían dado sitio a Beatrice y habían vuelto a sus hijos extraños.


    La matriarca había insinuado más de una vez que Beatrice había adorado a su esposo y había tratado de llegar a él a través de sus hijos, cosa que era de una locura épica, considerando que su padre les había prestado aún menos atención que su madre. 


    Además, era imposible que la dulce, gentil e inteligente Beatrice pudiera sentir algo más que disgusto y repulsión por un hombre tan manipulador y calculador como había sido su padre. Los recuerdos que Avery tenía de él eran vagos, y más que nada eran de su actitud prescindente y los comentarios despectivos para todos, su madre incluida, que eran como látigos. Había sido, además, violento y agresivo físicamente con sus hermanos. Nadie lo ha había extrañado cuando murió.  


    Beatrice había sido su fuente de sonrisas y palabras dulces, la única que les había permitido ser niños y adolescentes, en la que habían confiado, a la que le habían contado sus amores y desamores, sus derrotas y sus éxitos. La que los había llevado a parques de diversiones, a hacer comidas de campo, la que les había permitido jugar de verdad, con amiguitos que ella atendía, la que les había permitido liberarse de los corsés que imponía un apellido qué implicaba constantes límites y exigencias. 


    No en pocas ocasiones Avery se había preguntado si sus hermanos realmente querían trabajar en el conglomerado de la familia, o había sido imposición paterna, pero la respuesta era positiva, pues cada uno de ellos tenía una formación específica que habían logrado incorporar a las empresas. 


    Liam era el CEO que todo lo gerenciaba, y se había formado para ello, aunque su personalidad mandona le daba muchos puntos a favor. Ryker era el mago del marketing, capaz de promocionar y vender lo que quisiera, y Alden el arquitecto encargado de los diseños estrella, su amor por el diseño focalizado en la construcción. 


    Ella misma, que durante tanto tiempo había sido dejada de lado, ahora trabajaba en las empresas en un rol de relaciones públicas que le encantaba. Solo Ethan, rebelde por naturaleza, había elegido algo distinto, y su extraordinario talento para todos los deportes y el hockey sobre hielo en particular le habían permitido hacerse un sitio y un nombre rutilante con miles de admiradores. Carrera deportiva que estaba finalizando, pues había anunciado su retiro. 


    Sonrió mientras continuaba observando la escena a unos metros. Beatrice y los niños extendían las guías de luces, estos últimos enredándolas más que otra cosa, mientras la nana y Charlie reían y ayudaban con paciencia a las manitas ansiosas. Tendría que preguntar a Beatrice qué pasaba con Charlie, y si se confirmaban sus sospechas, haría todo lo posible para empujarla en su dirección. 


    El chofer era un hombre íntegro, amable y aproximadamente de la misma edad. Se pregunto si la razón por la que él había permanecido soltero sería la misma Beatrice. Trabajaban juntos desde hacía décadas. ¿Qué tal si él había esperado por ella? Sería tan romántico. 


    Las fantasías de Avery volaron: le encantaban las historias de amor y cuando las leía las tomaba como una salida, el escape a sus frustraciones. A sus veintisiete años tenía una decepcionante y corta historia de romances fallidos que no habían sido más que citas frustradas, la mayoría. 


    ¿Tenía excesivas expectativas? ¿Colocaba la vara demasiado alta? Tal vez así era; esperaba demasiado, pero con los hermanos que tenía, cada uno de ellos especiales, no había otra que aspirar a alguien similar. 


    Alguien masculino y moderadamente atractivo, honrado, trabajador, capaz de contenerla y dejarla ser, a la vez que protector. Lo de controlador intransigente podía dejarlo pasar. Su imagen del pretendiente ideal difería de la de aquel que su madre quería para ella: un snob de alcurnia, mega millonario y de estirpe antigua, hijo de alguna de las mujeres con las que se codeaba a diario. Alguien vacío que se ocupara de amasar dinero. No, gracias, pasaba de eso.


    Ella soñaba con alguien que de verdad la viera. Una imagen en particular se formó en su cabeza, y se esforzó inmediatamente por desecharla. No podía ir por ese camino, se dijo, y sacudió su cabeza, concentrándose nuevamente en su realidad. Una ruidosa, pues el tronar poderoso de una moto que avanzaba y los gritos de los niños que festejaban anunciaron la llegada de Ethan en Amber. 


    Avery se rio; Ethan era tan tonto. Nombrar a su moto como una mujer. Recordó que Sharon le había contado lo triste que se había sentido cuando pensó que era otra de las conquistas de su hermano.


    La pareja era una imagen hermosa. Su hermano, un hombrón gigante tatuado y de hombros anchos, con su metro noventa de puro músculo, era impactante. Apenas los brazos de Sharon se notaban alrededor de su cintura, pues esa pared de carne la empequeñecía, a pesar de que la curvada enfermera no era una de esas modelos anoréxicas de las que Ethan tanto había gustado en el pasado. 


    Él paró el vehículo y descendió, pasando su pierna con agilidad sobre el tanque de la moto, y sostuvo la dirección mientras Sharon bajaba. Vestida en cuero, chaqueta y pantalones, era una auténtica motoquera, aunque el look se volvía extraño al observar el calzado. Nada de botas para ella, que adoraba los tacones extravagantes. No había demasiado misterio al elegir algún regalo para su cuñada, pensó Avery con diversión. 


    La forma cuidadosa y protectora en la que Ethan la ayudó a descender y le quitó el casco, para luego envolverla en un abrazo y besarla con obvia pasión, con sus brazos envolviendo la cintura, no dejaban duda sobre el amor que los unía. Además de la pasión, cosa que no disimulaban, pues las demostraciones de afecto no eran precisamente recatadas. 


    Sus hermanos eran unos descarados posesivos que marcaban a sus amadas con celo. Al comienzo esto la hacía ruborizar, recordó Avery, su rostro y cuello carmesí, pero ya estaba acostumbrada. 


    La vibración en su teléfono, el que sostenía lánguidamente en su mano, la sacó de la contemplación de la tierna escena. Era un mensaje de saludo de su amiga Brianna O´Malley, seguido de un mar de deseos e información sobre sus planes navideños. 


    ¡La extrañaba tanto! Se habían visto más esporádicamente el último año, cinco o seis veces. Era mucho si consideraba que vivían en las dos puntas del mapa, pero poco en relación a lo que había sido cuando aquella vivió en Los Ángeles. 


    Su amiga le contaba que estaban todos sus hermanos reunidos y que pasarían una navidad extraordinaria, aunque la extrañaría, y la invitaba para celebrar el Año Nuevo juntas. Decidió contestar ambiguamente. 


    Tanto como deseaba ese encuentro en la casa familiar de los O´Malley, un lugar en el que había disfrutado mucho, tenía pudor de ir. La enervaba tanto como la tensionaba el mayor de los hermanos, un hombre hosco y de una intensidad frustrante, pero de una apostura formidable. 


    Así como los otros dos hermanos de Brianna eran alocados, atropellados y bravos, él era el que dominaba la escena y dirigía la familia con mano de hierro, aunque los padres estuvieran vivos y saludables. Estar en su presencia la inquietaba y sacaba de equilibrio, la conmovía y provocaba sueños no santos. 


    Unos de los que él no tenía ni idea, ni le importaría de saberlo, suspiró Avery, y volvió a enfocarse en su presente. Nada podría arruinar esta Navidad en la que por fin estarían todos juntos, tranquilos y felices mientras su madre disfrutaba de un viaje por Europa. 


    De no ser porque era una figura decorativa en sus vidas, parecería raro que en una fecha donde la familia se reunía ella estuviera ausente, pero en verdad esto alegraba más que incordiaba. Ella, sus hermanos y sus familias, más Beatrice, eran suficiente.   

  


  
    ETHAN.


     


    Ethan se regodeó en el beso apasionado y en el contacto íntimo provocado por tener a Sharon prácticamente fundida contra él. El cuero suave imponía barreras finas, pero estuvo seguro de que era imposible que disimulara su erección, su libido nuevamente acicateada, solo de tocarla. 


    Apenas media hora atrás había disfrutado de acariciar con lujuria su cuerpo tibio y curvado hasta que su polla casi estuvo al borde de avergonzarlo al estar casi por correrse, sin siquiera penetrarla. 


    Casi era la palabra clave; la deseaba a rabiar y no había encontrado resquicio esta tarde o noche para hacerle el amor sin freno. No se cansaba de demostrarle cuánto la deseaba. Su enfermera voluptuosa de ojos grises y cabello rubio, con la boca perfecta y su cola en pompa era la tentación más irresistible, una en la que gustaba caer una y otra vez. 


    La besó sosteniendo su rostro con ambas manos, usando la yema de sus pulgares para acariciar los pómulos. Su lengua, infinitamente más osada, se deslizó por esos labios carnosos que tanto lo excitaban. Mordisqueó suavemente el inferior y el gemido de Sharon lo hizo elevar una ceja, la mirada fija en los ojos que se semi cerraban. 


    —Mmm, qué ganas de seguir—murmuró sobre su boca, mordiendo otra vez y estirando el labio.


    —Quita—susurró ella, un leve rubor extendiéndose mientras observaba de soslayo el entorno, que él había ignorado por completo, atento solo a ella—. Compórtate, nos están mirando. 


    —Claro que sí, preciosa. ¿Cómo no hacerlo? Sí eres un monumento y todos se dan cuenta del hambre que me provocas—sentenció bajito en su oído, y sintió su estremecimiento.


    Le encantaba provocarla; lo ponía a mil esa mezcla de candor y travesura que era Sharon.


    —Es Navidad, tiempo de disfrutar en familia. Ya tendremos nuestras horas de soledad y pareja., mi amor. Sabes que lo deseo tanto como tú. 


    —Te quiero ahora.


    —Joder, si es que hace apenas un día que lo hicimos.


    —Una eternidad. Y el jugueteo en la hierba al costado del camino no me ayudó. ¿Tú te has visto? Con esa ropa de cuero que pone tu cola redonda en exhibición y sobre esos zapatos. ¡Qué morbo, joder! Lo único que quiero es tenerte desnuda en mi cama.


    —Ya me tendrás—murmuró ella, tragando saliva.


    —¡Papi, mami! —La vocecita agitada les hizo girar. 


    El rayo veloz que era su hijo Steven venía hacia ellos, excitado y con los bracitos extendidos, su cara manchada y con una sonrisa ancha. Ambos se separaron y Sharon avanzó rápido hacia el pequeño, extendiendo los brazos para recibirlo. Lo elevó y lo besó en la mejilla, y él comenzó a contarle, apresurado y a media lengua, todo lo que habían hecho con Beatrice. 


    Ethan se acercó y se hincó, acariciando el cabello castaño claro de su retoño de ojos claros. Tenía casi 2 años y era una versión suya en miniatura, aunque con la gentileza y ternura de su madre. Una mixtura perfecta resultado de la pasión y el amor que los unía como pareja. 


    Él había pasado parte del embarazo de Sharon entre confundido y preocupado pensando en todo lo que podía salir mal y en especial inquieto cuando las prácticas intensas y los partidos de hockey le impedían estar todo lo que quería al lado de su esposa. 


    Mas Sharon había atravesado nueve meses muy buenos y el parto se había desarrollado de forma natural y sin complicaciones. Ethan nunca había experimentado emociones tan extremas como en aquel momento: miedo cuando presenció el nacimiento, intensidad y amor sin límites al tener el pequeño bultito palpitante entre sus brazos, gratitud infinita para la mujer que lo había rescatado y le daba el regalo más preciado. 


    Ella había llegado a su vida como un viento calmo, pero los efectos de su presencia lo habían transformado. Atrás había quedado aquel hombre rebelde y sin ataduras, temerario, que arriesgaba el pellejo sin contemplaciones y sin considerar la preocupación de sus hermanos. Sharon era la mujer de su vida y había llegado a esta en el momento perfecto. 


    Le había costado reconocerlo, vaya que sí. Para un egoísta acostumbrado a vivir rodeado de liviandad y excesos conocer a una mujer auténtica, sin melodramas ni ambiciones materiales, había sido removedor. Aquí estaban, unos pocos años después, amándose aún más, si cabía, con la misma pasión, compartiendo un hogar, con un hijo precioso y un futuro por delante. 


    La mejor decisión que había tomado este año había sido dejar el equipo de hockey para volver a Los Ángeles y concentrarse en su familia, y comenzar a prepararse para ser entrenador del deporte que amaba. Tenía el conocimiento, la experiencia y las ganas de estar del otro lado de la pista, enseñando a otros que como él sentían la pasión del juego correr por su sangre. 


    —¡Papi, papi! ¡Quiero dar un paseo en Amber!


    Sharon lo miró alarmada y negó con énfasis, y Ethan rio mientras limpiaba una mancha de polvo de la mejilla del niño. 


    —Más adelante; no es un vehículo seguro para niños. Pero en algún momento daremos un pequeño paseo.


    —Eso no va a pasar—murmuró Sharon. 


    —No eres divertida, mami—dijo Steven, y Sharon puso los brazos en jarra, haciendo que los dos rieran.


    —Aún hay tarea por hacer y en la cocina hay muchos preparativos por terminar—la voz de Beatrice se elevó y les hizo saber qué la cena de Navidad exigía más manos. 


    Ethan se incorporó y con Steven en sus brazos y su mano entrelazada con la de Sharon, se dirigieron al interior de la mansión. 


    —¿Mis hermanos aún no llegan? Están aprovechando el espacio que Avery y Beatrice les generaron al cuidar a sus hijos. ¡Cabrones!


    —¡Ethan! Acabamos de hacer lo mismo—increpó suavemente Sharon.


    Ethan la miró con superioridad.


    —No exactamente. El nuestro fue un paseo breve. Por fortuna mi hermanita está aquí para dirigir todo y ayudar a Beatrice—La saludó con un grito, y ella levantó su mano en respuesta, mientras atendía su teléfono—. ¿No la vez más distraída que de costumbre? —inquirió a Sharon con el entrecejo fruncido y entrecerrando los ojos.


    Sharon mordió sus labios y sofrenó la sonrisa, rodando los ojos.


    —Deja de vigilar a tu hermana. Es una mujer hecha y derecha que tiene vida por fuera de ustedes, cavernícolas Turner. 


    —Solo la protegemos. Es una mujer adinerada, que confía en la gente, dulce. ¿Cuántos buitres y gente de mala calaña pueden estar a su alrededor tratando de atraparla? 


    —Ese es un pensamiento terrible, Ethan. Debe haber también hombres que aprecien a Avery por dentro y por fuera. Ella es preciosa, lista, solidaria…


    —No quise decir otra cosa—la miró, un poco herido, y ella acarició el lóbulo de su oreja.  


    —Sé que no, mi amor, pero tienen que dejar de querer controlarla.


    —¿Tú sabes algo que yo no? —La observó con sospecha y Sharon negó.


    —Anda, vamos. No creo que quede algún árbol sin luces, pero algún detalle ornamental adentro habrá que finalizar.  


    —Ve con Avery, Steven—indicó Ethan, y el chico no perdió tiempo para correr. Entonces se volvió a Sharon y la miró escrutador—. Esta noche, cuando todo termine, los festejos y los brindis estén hechos, los niños duerman y la casa esté en silencio, tengo pensado intentar que tengas la noche más buena del año.


    —¿Me lo prometes?


    Sharon batió sus pestañas y puso sus manos en el pecho masculino, para luego trazar los pectorales con un dedo. 


    —¿Crees que mi promesa podría ser en vano, hermosa? 


    Ella hizo aparecer la tentadora punta de su lengua para humedecer sus labios, mientras su mirada se deslizaba desde su cabeza a sus pies, como una caricia lenta que sintió en su bajo vientre, poniendo su polla en alerta. La condenada era sensible a todo contacto con su esposa.


    —Claro que no, mi guerrero del hockey. Siempre me encantaron los regalos de Navidad—le hizo un gesto pícaro elevando sus cejas y Ethan rio. Sharon en versión seductora era morbo puro—. Aprovecharé tu oferta. Se que mañana será un caos, los niños con sus regalos, y tú y tus hermanos absurdamente enloquecidos con los partidos de la NBA.


    —Mirar básquetbol y en particular al equipo de Los Ángeles Lakers es un ritual para los Turner, querida. No se suspende salvo incendio o…


    —¿O boicot de esposas?


    —Imposible—hizo un gesto de descrédito—. Nos aman, ¿cómo podrían no dejarnos disfrutar de una de las tradiciones más sagradas? Además, los voy a compensar. Iremos a Queen Mary y disfrutaremos de la pista de patinaje sobre hielo. A Steven le van a encantar los coches de choque, los trineos, la tirolina y el tobogán helado.


    —Tineo, sí, sí—gritó Steven, que apareció justamente cuando Ethan mencionaba todas las diversiones. 


    Sharon sonrió, y luego llamó al niño y le dijo algo bajito en la oreja. Steven asintió con una gran sonrisa, miró a su papá y con candidez recitó:


    —Mami necesita zapatos. 


    —¿Zapatos, mm? Veremos, depende de cómo se porte mami esta noche. Santa Claus podría decidir traerle carbón


    —Mami es buena—defendió el pequeño con calor en el tono.


    —Muy, muy buena—Ethan la miró, se acercó a ella y bajó la voz—. Y sexi—señaló bajito, mientras pellizcaba uno de sus glúteos. 


     


     


    SHARON.


    1 hora más tarde…


     


    Sharon cerró la puerta del dormitorio con cuidado de no hacer ruido, y no sin antes dar un vistazo a los dos hombres de su vida, que yacían dormidos uno al lado del otro. 


    La figura poderosa, masculina y magnífica de su esposo, cada vez más guapo a su real entender, y la pequeña de su hijo, recostado a Ethan con una de sus piernitas cruzada por encima del muslo cuadrado, era un cuadro fantástico que llevó lágrimas a sus ojos, sintiendo que el amor explotaba por cada uno de los poros de su piel.


    ¡Qué decisión tan afortunada había sido aceptar el pedido desesperado de Liam para que se encargara de cuidar a su cascarrabias hermano menor, estrella del hockey con una pierna quebrada producto de su tendencia a meterse en cuanto deporte de riesgo había! 


    Aquel paredón de hombre, sexy y gruñón, terco y hasta hostil, le había hecho atravesar una montaña rusa de emociones. Fueron meses de incertidumbre y un enamoramiento que creyó unilateral, plagado de deseo y la culpa por entregarse a él. Finalmente, el vínculo se había demostrado mutuo y había devenido en declaración y rendición de Ethan a la tarea de amarla. 


    Sharon avanzó por el pasillo con los zapatos en la mano para que los tacones no despertaran a sus adorados, pues ambos se habían despertado muy temprano ese día. El viaje, el cambio de escenario y de hogar, además de la perspectiva de Santa Claus, regalos y la familia reunida habían hecho que Steven vagara desde el alba, y se había metido a esa hora en su cama, haciéndolos descansar menos de lo previsto. 


    Ethan necesitaba tiempo libre y sin horarios marcados por el ejercicio y las prácticas, y ella también. Las horas en las guardias eran eternas, y todo conspiraba para que no hubieran tenido suficientes momentos de desahogo físico. Lo necesitaban pues la suya era una relación de pura piel. La pasada semana había sido de cambios y desafíos. Nueva casa, nuevas tareas, mudanza. 


    Estaba feliz de retornar a su ciudad y de acercarse nuevamente a sus padres y amigos, en la que había sido una decisión largamente pensada, y pospuesta. Al dejar el hockey a Ethan se le abrían nuevas posibilidades, y ella apostaba a acompañarlo en ese camino de convertirse de una estrella adorada por las multitudes a un adulto con otras responsabilidades. Prepararse para entrenar futuros equipos y jugadores era un desafío que sabía que él deseaba. 


    A Sharon le encantaba la chance de que su hijo disfrutara más de cerca a sus padres, a quienes ella extrañaba a rabiar, y si bien las charlas con su madre a través de Skype no habían decaído, no era lo mismo. Esta adoraba su rol de abuela y seguramente no serían pocas las veces que Steven aprovecharía para que lo malcriaran. Abuelos, tíos y primos muy cerca eran lo máximo. 


    La propia Sharon estaba en proceso de reinstalarse en Los Ángeles como enfermera, y había tenido algunas entrevistas. No dudaba que las excelentes recomendaciones que la clínica de Nueva Jersey le había provisto serían muy útiles para el puesto que quería lograr. Uno que fuera con menos horas de dedicación, por cierto. 


    Descendió la escalera y se dirigió a la cocina, donde sabía que Beatrice y Avery probablemente estaban definiendo detalles de último momento. Su hermosa cuñada, tan dulce y activa, ya estaba preparada para recibir a los invitados. Avery era la tía perfecta y una cuñada fenomenal a la que adoraba. No era fácil para la pobre resistir las recomendaciones y sobreprotección de todos los hermanos, en especial ahora que vivía sola. 


    Mejor dicho, con Cheryl, la amiga de Tina, lo cual en lugar de calmarlos los había puesto en alerta. Una tontería, porque la mujer era un encanto, aunque no tradicional. Activa, dinámica, colorida en sus atuendos y lenguaje, tenía una personalidad arrolladora. En las cuidadosas palabras de Liam, “la amiga de Tina es un huracán que hay que contener para que no arrastre a Avery.” 


    Era probable que la visión un tanto desvirtuada proviniera de Matt, el primo de los Turner y dueño de la agencia de seguridad que había ayudado a Tina y a Sofía. El primo era serio y compuesto, algo estructurado y había sufrido la personalidad explosiva de Cheryl mientras se procesaba la situación de Tina. Esta había sido hostigada sin remedio por el sociópata millonario que la había violado y que estaba en la cárcel pagando por ello. 


    Sharon se estremeció al rememorarlo e hizo un esfuerzo por sacarlo de su cabeza. No quería traer esos recuerdos a una noche tan bonita. Desplegó su sonrisa al acercarse a las dos mujeres que charlaban, té mediante. Le llamó la atención la postura un tanto rígida de Beatrice, una mujer de habitual sonriente y distendida.


    —¿Ocurre algo? —preguntó, pero la nana negó, con una sonrisa tímida, bajando los ojos.


    —¿Puedo…? —Avery susurró la pregunta incompleta a Beatrice, apretando su mano en un gesto de ternura, y esta asintió, su tez aún más roja.


    Sharon tomó asiento y las observó, notando que corría una conversación silenciosa entre ambas.


    —¿Qué es tan misterioso? ¿Qué está pasando? 


    —Algo maravilloso—le dijo Avery, en un murmullo, mientras miraba a su alrededor—. ¡Beatrice tiene novio! 


    —¿De verdad? —Se sorprendió e hizo una O con su boca, mirándola con incredulidad. 


    La mujer se sonrojó como una adolescente tímida a pesar de su edad, y fue entonces que Sharon se percató de que nunca había prestado atención a la vida personal de la nana. Había asumido su soltería como algo lógico e inmodificable. 


    Tonta que era; Beatrice era una mujer agradable, inteligente y amorosa, físicamente espléndida y no debía sobrepasar la cincuentena. Reaccionó con alegría:


    — ¡Felicitaciones! ¡Cuéntame más!


    —Me tomo el atrevimiento de hacerlo yo porque nuestra Bea es capaz de abatir los ímpetus de mis hermanos con un aleteo de pestañas y una mirada seria, pero se pone muy tímida al mencionar a su enamorado. 


    —¿Quién es?


    —¡Charlie! Formalizaron hace algunos meses.


    —¿Charlie? —Sharon elevó una ceja—. Te refieres…


    —Al serio y compuesto chofer que maneja el Rolls-Royce de nuestra madre como si fuera el más imperturbable empleado inglés. Flemático y silencioso, Charlie se las arregló para seducir a nuestra Beatrice.


    Esta sacudió su cabeza.


    —Mi niña, no seas traviesa. Es un hombre intachable, aunque algo tímido.


    —Estoy bromeando. No sabes qué feliz me hace saber qué tienes a alguien que te quiere y te cuida.


    —Pero, ¿cómo fue? ¿Cuándo? 


    La curiosidad carcomía a Sharon e hizo que su cabeza imaginara escenarios diversos.


    —En realidad, él siempre estuvo enamorado de m. En varias ocasiones y a lo largo de los años me invito a salir y finalmente hace uno tiempo me confesó lo que sentía. Yo… nunca me abrí a la posibilidad, aunque él me gustaba mucho, para ser honesta. ¡Había demasiado que hacer! Yo tenía a mis niños para cuidar y proteger.


    —¡Joder! ¡Qué triste es pensar que tuviste que adoptar un rol que no te correspondía y eso limitó tus opciones! — La cara y la voz de Avery demostraron que sentía culpa— Podrías haber estado felizmente casada hace años, tener tus propios hijos… 


    Los ojos se le llenaron de lágrimas, y tanto Sharon como Beatrice tomaron sus manos.


    —No, mi niña, no pienses así—La firmeza de su voz no dejó lugar a dudas de que Bea no pensaba que Avery tuviera razón—. Ustedes fueron el centro de mi vida durante muchísimos años porque yo así lo elegí y lo quise. Fueron, son, los hijos que no tuve, pero no creas que limitaron mis oportunidades. Ustedes, los cinco, son un orgullo para mí y aunque no son mi sangre, los siento tan hijos míos como si compartiéramos genes.


    — ¡No lo dudes nunca! Eres la madre postiza que el destino nos regaló. Fuimos huérfanos a pesar de tener a nuestros padres vivos. Tú nos diste todo, y por eso te adoramos incondicionalmente.


    La emoción en la cara de la nana fue evidente, y pronto estaban las tres lloriqueando y sorbiendo mocos.


    —Claro que es así, Beatrice, me consta que te aman sin medida y desean lo mejor para ti. Ahora que ellos tienen su familia, me parece precioso que te des la oportunidad de amar, y de permitir que te adoren y te mimen. Ese hombre debe valer su peso en oro si te esperó tantos años. 


    —Es así. Pudo haber formado su propia familia y sin embargo siempre esperó, amándome de lejos y sin presionar o exigir nada.


    — ¿Y qué planes tienen? — preguntó Sharon.


    Beatrice mordió su labio inferior, pensativa.


    —Hablamos de retirarnos y vivir juntos. Comprar una casa, disfrutar de nuestro tiempo, viajar un poco. Aunque probablemente cuando se lo comentemos a la señora Beth tengamos alguna dificultad. Sabes lo difícil que se puede poner—miró a Avery, quien asintió.  


    —Se va a poner furiosa. En especial con Charlie, al que puede presionar más. Pero no me preocuparía. Lo que les corresponde es más que suficiente para quedar bien instalados, y cuando mis hermanos se enteren se van a disputar la posibilidad de mimarte con todo lo que necesites. Probablemente contratar de tanto en tanto a Charlie, si este quiere. 


    —Confieso que la idea de mi casa propia me hace ilusión. Compartir mi tiempo con Charlie. Sin duda a él le encantará trabajar para alguno de los niños. Mis hombrecitos, mis Turner, son hombres. Quiero dedicarme a mi jardín, a mi cocina. La quiero tener siempre llena de galletas y comida para recibir a cada uno de ustedes y a sus hijos. Quiero que mi casa sea uno de los primeros lugares en los que piensen para cuando necesiten alguien que cuide a sus hijos. 


    Había expectativa, planes y muchos sueños en la voz y los ojos de Beatrice, y esto llenó a Sharon de emoción. La vida tenía tantos vaivenes, y de seguro la de Beatrice había sido de sacrificios y de ceder, por amor. Pero tenía su recompensa.


    — ¡Tienes que decirle a Charlie que esta noche debe estar en nuestra mesa! —dijo Avery.


    —No, no. Sería una sorpresa demasiado grande, no caería bien. 


    —Vamos, Bea. ¿Crees que mis hermanos podrían negarse a algo que tú les digas o les pidas? Te amamos incondicionalmente, solo será cuestión de adoptar a Charlie—bromeó.


    —Me pone un poco nerviosa la situación, el contarlo. Pero el más tenso es él. Detrás de su seriedad hay una timidez importante y probablemente no se sentirá cómodo sentado a la mesa con sus patrones. 


    —La cena de hoy será la oportunidad para que todos lo sepan y lo procesen. Mañana al mediodía lo tendrán asumido y no se van a poner raros al respecto. 


    —Me parece lo mejor. 


    —Pues así será—concluyó Avery. 


    En ese momento sonó su celular y ella se precipitó a tomarlo, con ansiedad evidente en su rostro. 


    —Estás distraída y pendiente de ese teléfono—Beatrice se adelantó y la miró fijamente—. Sé que algo te está pasando, y si quieres que tus hermanos no caigan sobre ti, vas a tener qué disimular. 


    Avery se puso roja como pocas veces la veía. 


    —Debe ser algo realmente importante para que estés así. Coincido con Beatrice, Ethan me dijo que te veía distraída e insinuó que tendrían que averiguar qué te pasaba. 


    — ¡Flipo! ¡Qué capullo! ¿Cómo pueden ser tan gilipollas? ¡Tengo veintisiete años!


    —Avery… ¿Es algo que nos puedas contar?


    —No es nada en realidad o mejor dicho algo que me gustaría que fuera diferente—dijo ella, bufando, más frustrada que otra cosa.


    — ¿Algo o alguien? 


    Su cuñada suspiró.


    —Alguien, pero está fuera de mi alcance. 


    — ¿Es él quien te escribe? ¿Se interesa por ti?


    —No y no. Tristemente me entero de él a través de otra persona, que me lo menciona lateralmente, pues no sabe de mi…


    — ¿De tú que, mi niña? ¿Estás enamorada de esa persona? ¿Quién es ese hombre? 


    —No importa, no es nada, dejémoslo así. Si lo digo en voz alta siento que voy a dar alas a fantasías que no tienen forma de concretarse. Dejémoslo como fantasías. 


    —Yo también pensé que mis sueños y mi obsesión por Ethan no tendrían eco, y mírame ahora. 


    —Es diferente…—murmuró Avery—. Este es un hombre... Difícil, complicado, que jamás podría interesarse en mí.


    — ¡Tú eres hermosa, inteligente, gentil! Lo tienes todo para conquistar a quién te propongas.


    —Me quieres demasiado, Beatrice. Me ves con los ojos del amor. 


    —Pues yo coincido plenamente con ella—agregó Sharon con calor.


    —Gracias, a ambas. Pero hablemos de otra cosa.


    Sharon asintió. No era bueno insistir en el tema, aunque le dolía el que su cuñada demostrara tan poco aprecio por sí misma. El suyo era un severo caso de baja autoestima, considerando lo extraordinaria que era.  


     

  


  

    LIAM.


     


    Liam se detuvo a medio metro de las ventanas apaisadas de su pent-house y miró el paisaje brillante a sus pies. La ciudad de Los Ángeles, de habitual iluminadísima, se encendía más y más. 


    Al habitual despliegue se sumaba la parafernalia navideña que engalanaba y daba encanto y color a las distintas áreas de la ciudad. Resopló, complacido. Esta época, que había sido durante mucho tiempo uno de sus momentos más ácidos del año, hoy día se sentía y vivía distinto, y daba gracias por ello.


    Su infancia había sido una de desamor y frialdad, aunque glamorosa, en especial en Navidad. Su madre acostumbraba a ofrecer cenas extraordinarias y de un lujo asombroso para los amigos de su padre y sus familias, y los regalos colmaban el gigantesco árbol, pero nada estaba imbuido de espíritu navideño. 


    Ni siquiera los obsequios correspondían a los intereses de los cinco pequeños Turner, sino los que su madre consideraba que debían tener. Recordaba que durante muchos años había envidiado los relatos de sus compañeros cuando hablaban de cómo adornaban el árbol juntos, cómo cantaban villancicos y se vestían con ridículos sweaters coloridos. Parecía un sueño, uno que sus padres despreciaban. 


    Lo único memorable de verdad sucedía en las mañanas de Navidad, momento en que sus padres dormían y la inefable Beatrice los reunía en la cocina y les entregaba pequeños obsequios y se deleitaban con chocolate caliente. Suspiró y sonrió, dejando atrás esos pensamientos y recuerdos tristes que no correspondían a su realidad actual. Esta había cambiado años atrás cuando Amelia sacudió su universo.


    La memoria lo llevó a aquella cena de festejo por la concreción de negocios en la que por primera vez había visto a su mujer. Recordó con absoluta claridad las palabras de Avery aquella noche: “Llegará el día en que alguien rompa esa pared de indiferencia y te sacuda.” 


    ¡Cuánta razón había tenido! En aquel momento él había sonreído y sacudido su cabeza con descreimiento. Aquella actitud y pantalla de hombre frío y calculador, CEO implacable y estoico como una muralla que había construido para comerse al mundo y mantener los negocios de la multimillonaria familia comenzó a horadarse la misma noche que la conoció, y día a día se desarmó producto de la ternura y la transparencia de Amelia. 


    El Liam actual era diferente, se permitía mostrarse y errar, delegar, y sobre todo priorizar. Su familia estaba primero siempre. Amelia, el amor de su vida, y Brooke eran su mundo y daría la vida por ambas. Sonrió al pensar en su pequeño torbellino de cuatro años, una versión pequeña de la diosa curvada que era su mujer.


    — ¿Liam? —la voz suave de Amelia lo interrumpió—. ¿Estás listo?


    Se dio la vuelta y quedó impactado por la extraordinaria sensualidad que ella irradiaba por cada uno de sus poros. El vestido que lucía acentuaba la deliciosa estructura de reloj de arena de Amelia, y el escote moderado no escondía los que seguían siendo su juguete favorito, los pechos turgentes, llenos y deliciosos. Casi por reflejo pavloviano su polla se hinchó y empujó la tela de su pantalón. 


    — ¡Joder, Amelia! Es que no puedes estar más buena. 


    —Ese vocabulario tan básico no parece corresponder al de un hombre tan importante—sonrió ella, y avanzó meneándose. 


    Ella sabía lo que provocaba en él y lo usaba su favor. No es que le importara, por supuesto, daría lo que fuera por verla feliz y satisfecha.


    —No puedes presentarte así y pretender que permanezca como un poste. Tengo sangre en las venas, tía, y está toda acumulándose al sur—se acercó—. Necesito probar un poco de esa tentación que eres envuelta en ese vestido.


    —Gracias, mi amor—ella llenó el espacio que los separaba y se empinó abrazarlo por el cuello y besarlo apasionadamente.


    Él envolvió su cintura y devoró los labios pulposos que el labial dibujaba con mayor precisión y se deleitó en la succión de esa boca hecha para besarlo. Su mente voló de inmediato a escenarios más ardientes, y su lengua se deslizó por la comisura de su boca, luego por la mandíbula y la línea del tendón en el cuello, provocando un estremecimiento y un gemido que lo calentaron más. 


    —Liam, tenemos que irnos…—separó ella brevemente sus labios—. Brooke…


    —Está perfectamente en manos de Beatrice y Avery, lo sabes. Ethan y Sharon están allí, más Steven, y han de estar fascinados con los preparativos. Aprovechemos este raro momento de soledad para disfrutarnos.  


    Sus manos envolvieron el talle de Amelia, y jugaron sobre el vestido, deslizándose luego a la espalda, donde ubicaron la cremallera y comenzaron a bajarla con lentitud, mientras besaba su cuello. Luego tomó los finos tirantes y los hizo correr por sus brazos, sus dedos acariciando cada tramo de piel de los antebrazos. 


    Ella lo dejó hacer, cimbreándose cuando bajó el vestido con cuidado hasta sus tobillos. Se deshizo de él sin quitarse los tacones, y quedó en bragas ante Liam, que apreció cada detalle de su figura con obvio deleite. 


    —Curvas por kilómetros, preciosa—tomó su mano y la elevó, haciéndola girar para apreciar su sexo y cola, apenas cubiertos por un tanga diminuto. 


    Una de sus manos pellizcó un glúteo, y la otra se dirigió a uno de los senos, sopesándolo, mientras la boca descendía como atraída por un imán para besar el otro, suavemente. Se fue agachando y sus labios encadenaron besos hasta alcanzar la pelvis, donde se concentraron, succionando y lamiendo a través del fino encaje. Ella jadeó.


    —Liam, es…


    —No me pidas que pare ahora, preciosa—sentenció él, hundiendo sus dedos en los laterales del tanga para romperlo de un fuerte tirón.


    —Liam, ¡no otra vez! 


    —Es que me pones a mil, preciosa. Estas pequeñas prendas son mis trofeos de guerra, piénsalo así. Te compraré diez más—acotó, y sin mediar más palabra, hundió su boca en el coño tibio y húmedo.


    Su lengua lamió con gula cada trazo de la intimidad palpitante para luego concentrarse y redondear el clítoris, ese pequeño bulto de un rosado intenso que era la perdición de Amelia, y por ello la suya. Cada jadeo, cada gemido que brotaba de la boca femenina redoblaba su hambre, y sus manos se posaron en los muslos instándola a separar sus piernas para introducirse más adentro y continuar ahogando en exquisitas sensaciones a la que temblaba con su mano apoyada en una pared y la otra en la cabeza masculina. 


    — ¡Liam, por favor! Ahhhh… Sí, sí, amor, sigue, sigue.


    La miel de su intimidad era su perdición. Era un adicto a su sabor, a su néctar, manjar de dioses, el más exquisito, que lo tentaba día a día y del que no se saciaría jamás. A esto se sumaba que Amelia perdía toda inhibición y se volvía especialmente vocal, lo que era un plus. 


    — ¡Sigue, no pares, Liam! Devórame toda, hazme volar. Ahhhh, qué rico, amor…—gimió ella.


    Liam sabía cómo moverse, cómo acariciarla para llevarla al límite, pero también disfrutaba de postergarle el clímax, jugando con sus sensaciones. Cuando sus movimientos se volvieron más erráticos y él supo que estaba cerca de correrse, retiró su boca y el quejido frustrado lo hizo reír. 


    Se incorporó y su hambrienta boca se abalanzó sobre uno de los pezones, al que succionó sin piedad, mientras sus dedos pellizcaban el compañero. Ella se removió, agitada, sus caderas empujándose con él, demandando. 


    — ¿Crees que esto será tan sencillo, mi vida? Voy a llevarte al límite mientras mi polla se prepara, endureciéndose más y más por ti, humedeciéndose para hundirse en esa cueva tibia que es tu coño.


    —Liam, no puedo…


    —Claro que puedes, debes esperar y aceptar lo que te doy. Ese coño es mío, ¿verdad?


    —Solo tuyo, sí. Pero…—hizo un chasquido con la lengua, y luego un respingo cuando él mordisqueó su pezón—. Eso del edging es… Frustrante, joder.


    —Tsk, tsk, tsk—sonrió él, y continuó excitándola, sus dedos ahora en la vulva, buscando penetrarla—. Postergar el desenlace lo hace más intenso, ya lo sabes, y te encanta.


    Como pareja compartían un deseo mutuo elevado, y el suyo era un sexo apasionado y variado. Había sido así desde el inicio. Amelia era una mujer maravillosa, una madre excelente, se había convertido en una empresaria exitosa, pero sobre todo era su mujer y su amante. Una que respondía sin dobleces a la pasión que él desplegaba. 


    El sexo era lo que los había unido al inicio y aunque el suyo era un amor que Liam creía casi épico, lo físico constituía un aderezo fundamental. No había forma de que se cansara de tocarla, de excitarla; de disfrutarla. Cuando la tuvo anhelante y frustrada, casi maldiciendo, estremecida y procurando devolver de la misma forma que recibía, decidió que era suficiente de juegos previos. 


    Su polla estaba tan dura como una barra de hierro y exigía enterrarse en lo que le pertenecía. La hizo girar y una de sus manos se posó en su espalda baja para inclinarla y levantar el trasero en pompa.


    —Mira esto, joder. Abierto para mí, para que lo tome.


    —No, Liam, espera… Vamos por lo tradicional. No tenemos tiempo…—agregó. El juego anal requería preparativos y tiempo.


    —Mira cómo me pones—le dijo mientras la dirigía contra la mesa y la hacía apoyar las manos en el borde.


    Restregó el glande y el largo de su polla por la raja de su culo, y luego dejó que la dureza de su miembro trabajara, de manera de que se posicionara en el coño suave, abierto para él, preparado para consumirlo. 


    Se deslizó palmo a palmo por el conducto apretado, hinchado y lleno de jugos, y la intensidad del placer lo hizo empujar con fuerza para hundirse en el glorioso canal, hasta que sus testículos chocaron con la base de los glúteos. 


    —Este…—pujó, excitadísimo—. Este es un anticipo navideño. Pero seguro que Santa Claus tiene mucho más para ti, preciosa.


    — ¡Tonto! Hazme vibrar, Liam—gimió— ¡Fóllame más duro!


    Como si las palabras convocaran lo más bestial de sus instintos, él redobló sus empujes, los gruñidos, jadeos y el ruido de las pieles en choque llenaron el aire. Eran dos cuerpos que se hacían uno y cabalgaban juntos para alcanzar el éxtasis, almas también conectadas. 


    No pasó mucho tiempo para que el clímax se evidenciara en sus sacudidas violentas y caras exaltadas, ella con sus ojos desmesurados y su cabeza hermosa elevada, su pelo una cortina que cubría parte de su espalda. 


    Liam se corrió con un último grito que fue casi un estertor, su liberación casi dolorosa de tanto goce. Empujó un poco más hasta que los movimientos de ambos se hicieron pausados y agónicos, y luego la abrazó por los hombros y la atrajo hacia sí.


    Todavía en trance, dejó su polla un poco más en Amelia, como si su miembro se negara a abandonar el hogar. Es que, si le preguntaran, él diría que quería quedarse a vivir entre sus glúteos. Cuando finalmente se quitó de ella, su semen corrió por los muslos femeninos. 


    —Mira lo que hiciste—anunció ella, mirándolo por encima del hombro—. Tengo que bañarme otra vez. 


    Él la observó retador y pasó sus manos por el líquido pegajoso, extendiéndolo a sus glúteos.


    — ¡Liam!


    —Esto dice que eres mía.


    — ¡Madre mía, mira que te pones guarro!


    Dos nalgadas fuertes la hicieron chillar y saltar para separarse, y lo miró desafiante, sobando la zona.


    —¡Troglodita! 


    —¿Es esa una queja, señora Turner? Pierde toda efectividad así desnuda. De hecho, lo puedo interpretar como desafío que debe ser aceptado y amerita otra ronda.


    Ella negó.


    —No, no, debemos irnos.


    —Te acompaño a la ducha y te ayudo. 


    —De ningún modo. Nos retrasarías más. Debemos ir con tiempo para disfrutar de nuestra hija y sobrinos, y de charlar con tus hermanos y mis amigas. ¡No te atrevas a acercarte a la ducha, Liam, lo digo en serio!


    Liam asintió, sus ojos entrecerrados, divertido con su verborragia y sobre todo su aspecto de recién follada. Toda ella era tentación. Y sabía de lo que hablaba; sus duchas conjuntas eran antológicas. Como correspondía, tenían el espacio y el lujo para el disfrute erótico.  


    Se dirigió a otro de los baños y se higienizó, reacomodando su ropa, mientras se observaba al espejo. Esta sería una noche extraordinaria, compartida con los que amaba. Con la matriarca Beth Turner fuera de la escena, no habría miradas altaneras ni comentarios altisonantes o desubicados. Serían los cinco hermanos y sus familias. 


    Era feliz, decidió, y eso pensamiento lo llenó. Porque tenía mucho, y sus hermanos también. Con excepción de Avery, todos habían encontrado su mitad. Frunció el ceño y sacudió la cabeza pensando que lo que su hermanita le había dicho no hacía tanto atrás acerca de encontrar a quien lo completaba se había concretado. 


    Si había un destino forjado para todos y existían las almas gemelas, no lo sabía, pero en ellos parecía confirmarse. Solo su pequeña hermana, bueno, no tan pequeña, estaba sola. Y el que se acercara a ella debía ser un hombre muy especial, alguien formidable. Él y los otros tres hermanos se asegurarían de que nadie que no fuera merecedor de esa joya que era Avery tuviera oportunidad.


     


     


    AMELIA.


     


    Amelia abrió el grifo de la ducha y tocó los controles para que los chorros de agua no mojaran su rostro ni cabello ya arreglados para la noche. Suspiró con placer y cerró los ojos, permitiendo que el agua tibia lavara los rastros de semen, mientras se complacía en la flojedad de sus miembros y en la liviandad de su cerebro, consecuencia inevitable a follar con su esposo. 


    Aunque se fingiera un tanto mortificada ante Liam, era más juego que otra cosa. La piel que compartían era formidable, y había sido así desde el inicio. No importaba cuan agotados o fastidiados estuvieran por el trabajo intenso o las reuniones interminables, cuando ambos estaban juntos el tiempo se detenía y fluía a la vez. No sabía cómo explicar la contradicción, pero era amor y punto. 


    Lo delicioso de compartir su vida, las caricias tiernas o fieras, los besos suaves o pasionales, lo bonito de entrelazar sus cuerpos y abrazarse en la noche para dormir, todo lo que hacían alimentaba su matrimonio. El hogar era relax, aunque inevitablemente eran combustible mutuo que acicateada su deseo sexual. 


    Pero también eran contención y bastón en momentos complejos. Que los había, claro, que vivir juntos no era siempre una viña, ni tener hijos y responsabilidades un camino sin espinas.  Pero Amelia agradecía al infinito los dones y se consideraba una afortunada.


    Salió de la ducha y se envolvió en la toalla suave y absorbente, frotándose vigorosamente y subiéndose sobre sus tacones para dirigirse a su vestidor a conseguir otras bragas. Uno de los lujos que adoraba era esta habitación colorida llena de perchas, cajones y estantes con prendas variadas, que tenía igual dimensión que su antiguo dormitorio en la casa de la tía Meg. 


    Liam la agasajaba con regalos, generalmente ropa interior y tacones. Los primeros como correspondía, que era el principal responsable de su ruina. A este le encantaba rasgar sus bragas, no importaba cuán delicada o cara fuesen estas, y ella en el fondo debía confesar que eso la ponía a mil.


    Se sentó frente a su espejo para dar toques finales a su aspecto, por segunda vez. Apretó su peinado y sonrió a la imagen feliz que el espejo le devolvía, pensando cuan extraordinario era el destino. Aquí estaba, en la cima de uno de los edificios más caros de Los Ángeles, casada con el que había sido durante mucho tiempo uno de los multimillonarios más codiciados de California. 


    Ella, una simple camarera con sueños y aspiraciones postergados, que vivía al día. Sin proponérselo ni imaginarlo, había conquistado a ese hombre que amaba, adoraba y deseaba sin medida, ese posesivo macho que no había dudado en encararla para hacerle la propuesta más descarada.


    Una que la había desconcertado y estremecido, y que la había sumido por igual en el deseo y la confusión. En aquel momento había pensado que él simplemente quería un juguete sexual distinto al usual. Las mujeres que lo rodeaban y con las que follaba sin compromiso eran sofisticadas, barbies impecables, como Melody, la que había propiciado, sin quererlo y como consecuencia de una torpeza, el que Liam y Amelia se conocieran.


    En verdad lo único que él deseaba era poseerla por dos o tres noches, para saciar su lujuria, pero una vez que conectaron, todo fue vértigo. Ella había aceptado la propuesta, a pesar de sus convicciones. El sexo sin amor no era para ella, pero Liam la atraía como nadie antes, haciéndola olvidar todo.  


    En esa apuesta que tanto se había cuestionado, y que le había hecho avergonzarse y preguntarse dónde estaban sus valores, finalmente había ganado. Le había costado lágrimas, pues se enamoró de él desde el principio, aun cuando no tenía esperanza de ser alguien especial para él, sino una más en la cama de un caprichoso hombre que lo tenía todo.


    Sin embargo, finalmente había tocado su fibra íntima, y descubierto el corazón y los sentimientos por debajo de la apariencia majestuosa y fría de Liam. Debajo de su fachada y de ese cuerpo tallado y tan masculino, latía un corazón solitario. Un hombre que lo tenía todo, excepto un hogar. 


    Claro que tenía cuatro hermanos a los que quería y por los que daba todo, y que le correspondían de igual modo. Así de cercanos eran los cinco Turner. Habían crecido en un hogar de desamor y apariencias. La manida frase pobre niños ricos no lo era en su caso. El patriarca Turner había sido, en las palabras de sus propios hijos, un bastardo solo preocupado por hacer dinero y follar a cuánta mujer se le cruzara, mientras mantenía la fachada familiar con una esposa que era tan vacía como él.


    Amelia había caído en las redes de Liam, y no se arrepentía. Él la cuidaba y amaba de igual modo, y le había enseñado a gozar de su cuerpo, logrando que estuviera segura de sí misma. La forma en que él idolatraba sus curvas era sanadora. 


    Su apariencia había sido su talón de Aquiles durante mucho tiempo; su apariencia rotunda y sus senos enormes la habían convertido en objeto de deseo de hombres lujuriosos o de menosprecio por no ajustarse a los cánones de belleza imperante, que esas modelos impecables que pululaban por Instagram y las revistas de moda acentuaban y promovían. Por eso su marca de ropa buscaba dar opciones a mujeres curvadas y rellenitas sexis y empoderadas. Y le iba muy bien.


    Con él había aprendido a entregarse, a permitirse gritar y correrse sin pudor. Liam disfrutaba su pasión y se alimentaba de ella; había impulsado sus sueños y le había dado alas a su empresa, la había hecho su esposa y le había dado a esa pequeña brujita que adoraba, Brooke, a la que ya extrañaba y seguro los esperaba para contarles todo lo que había hecho. 


    Se apuró. Quería estar en los preparativos, beber ponche, poner los últimos detalles al árbol de Navidad que Beatrice y Avery habían comprado e instalado en el centro del gran living de la mansión. Quería estar para contar historias de Santa Claus y preparar las botas en la chimenea. 


    Los regalos ya estaban en el maletero; había muchos pues se había preocupado de comprar para todos, y de seguro cuando se acumularan con los de los demás, serían una montaña para satisfacción y exaltación de los niños y de los no tan niños. Sonrió y se mordió el labio al pensar qué obsequios les tocarían a las mujeres.


    Seguro que los cuatro hombres habían hecho elecciones extraordinarias para sus mujeres, probablemente sofisticadas o extrañas. No lo dudaba de Ryker, pero los demás tenían lo suyo.


    Se puso un tanto melancólica al pensar en su tía Meg. La recordarían junto a Tina, y dedicarían una parte del tiempo para hacer memoria y deleitarse en todo lo que le había dado a pesar de las carencias económicas. Les habían faltado regalos variados y caros, pero su tía lo había compensado con cariño. 


    Era eso lo que quería trasmitir, enseñar a Brooke y sus futuros hijos. No importaba cuan grandes o grandilocuentes eran las casas, los autos, las empresas, los puestos. Lo básico eran las personas, las relaciones, los sentimientos.  


    La Navidad o cualquier festejo en general tenía que ver con los afectos, con la familia, y estar con ellos, disfrutar del tiempo conjunto, reírse, gozar, conversar; todas estas eran vivencias fundamentales. Liam acordaba con ella en esto, por supuesto.


    Caminó al living y se asomó con las manos en las caderas, y otra vez la sonrisa predatoria en el rostro masculino la recibió. 


    —Nos vamos—dijo, y tomó su bolsa para dirigirse presurosa a la puerta, perseguida por la carcajada divertida.


    —Corre, bonita, corre. Ya te alcanzaré.


    Ella se dio la vuelta y lo observó con la mirada más seria que pudo.


    —Pasaremos la noche en la mansión, no hay posibilidad de que hagamos nada. Estarán todos tus hermanos y los niños…


    —Mis hermanos van a estar tan ocupados con sus mujeres como yo lo estaré contigo. No se van a preocupar por nosotros.


    Ella meneó la cabeza y se adelantó hacia el ascensor. Antes de que ingresara, él la tomó por la cintura y la hizo girar, pegándola contra sí.


    —Te amo, bonita. 


    —Yo también, mi amor.


  


  
    RYKER.


     


    Ryker detuvo el vehículo frente a la puerta principal del local de Kelly´s Delicatessen y bajó presuroso. Detalles de último momento lo habían detenido en la oficina, y había querido terminarlos para quedarse tranquilo los siguientes días, en los que tomaría un merecido descanso familiar. 


    Había ido por su apartamento con la ilusión de invitar a Sofía a una sesión de sexo tradicional (que a veces lo ponía tanto como cuando la tenía en la cruz de San Andrés, por cierto), pero ella no estaba, para su sorpresa y desilusión. Una que se despejó cuando encontró la nota en la que le pedía que pasara por ella por el local. 


    Rodó los ojos; Sofía era tan quisquillosa en lo laboral como él, queriendo estar en cada aspecto del proceso de producción de su local. Este estaba cerrado hacia 5 días para dar la oportunidad al personal de una licencia extraordinaria que vendría muy bien, pero Sofía era metódica y probablemente estaría haciendo inventario o creando alguna receta nueva, ultimando algún detalle que le permitiera mejorar el servicio. 


    Abrió la puerta e ingresó, y de inmediato le preocupó la oscuridad reinante, salvo la luz de la cocina. Había tenido razón, seguro estaba horneando algo. 


    —Sofía, estamos un poco atrasados para la cena, gatita. Millie debe estar ansiosa, y estoy deseando verla. Espero que no estés toda espolvoreada de harina, es lo único que no lamería de tu cuerpo—dijo mientras empujaba la puerta de vaivén.


    La escena que lo recibió en la cocina lo inmovilizó y le hizo desorbitar los ojos, pero de inmediato se recompuso y esbozó la sonrisa más ancha. La más grata sorpresa le esperaba, y su pene lo celebró con alborozo. 


    — ¡Pero que gatita tan traviesa! Ese atuendo navideño que traes es… para el infarto—murmuró, lamiendo sus labios. 


    ¡Vaya que había hecho un buen trabajo al ayudar a la tímida y dormida sumisa de hace algunos años a convertirse en la mujer empoderada de la actualidad! Había disfrutado todo el proceso, y la que tenía adelante era la mujer más sexy y deseable de todas. La única que lo ponía. Su sumisa. El pinchazo en el escroto lo estremeció.


    — ¿Te gusta? 


    La muy seductora se balanceó sobre unos tacones de vértigo, vestida con la lencería navideña más exótica y fina que Ryker hubiera visto, y eso que tenía larga experiencia. Claro, la Navidad nunca había sido su tema en lo sexual, pero eso estaba a punto de cambiar. 


    —Si me gusta, dice ella—se movió a su alrededor con paso predatorio, su mirada comiéndose cada porción de ese cuerpo espectacular del que nunca se saciaba—. Santa Claus adelantó su regalo para mí y esta es la prueba fehaciente de que he sido un niño muy bueno. 


    Se sobó la polla sin disimulo por encima de su pantalón. Estaba tenso al extremo, y había una responsable a la que castigar, por lo que desprendió la cremallera para exhibir la imponente erección, que hizo balacear sin pudores. 


    El fulgor en los ojos de Sofía y el gemido lo hizo sonreír y avanzó para apoderarse de la bella por sus glúteos, haciendo que sus piernas se enredaran en su cintura mientras su boca se dirigía como flecha a las aureolas rosadas, que humedeció por encima de la tela de seda, y además de la dureza diamantina, percibió algo extra. 


    Entrecerró sus ojos, depositando a Sofía en el suelo para desprender el broche frontal de su sostén rojo con renos. La imagen de los aprieta pezones en forma de bastones casi lo hizo correr allí mismo.


    — ¡Joder, Sofía! Es que me has dejado lejos, gatita, no se me ocurrió esto jamás. 


    —Lo encargué expresamente para esta ocasión.


    —Recuerdo que te gusta eso de comprar por la web—sonrió, y guiñó un ojo.


    Sofía le había relatado cómo había adquirido su primer dildo una noche de beber en solitario: un consolador fucsia para saciar el deseo feroz que el recuerdo de él le provocaba. Se había sentido dueño del mundo con este detalle, que se sumaba a lo exquisito de iniciarla al mundo del BDSM. 


    Uno que habían explorado, y que continuaban transitando juntos. Su pareja era tradicional en muchos sentidos, pero especiada por noches de azotes leves, plumas que provocaban placeres extraordinarios, ataduras sofisticadas y sometimiento consentido que los elevaba. Ryker mismo, en alguna que otra ocasión, consentía en ser castigado por alguna minucia menor. Su gatita en plan dominatriz era la hostia.


    Las manos masculinas acariciaron y dieron un suave tirón a los colgantes, lo que estiró los pezones túrgidos. Ryker sabía lo sensibles que eran, así que se deleitó al llevarlos a su boca para lamer y succionar sin apuro, gozando de los gemiditos de su mujer. 


    Sus manos descendieron por la piel tersa hasta alcanzar las colinas empinadas que eran los glúteos descubiertos por el tanga breve, que adelante era de brillos. Sus dedos irremediablemente trazaron la raja de su culo glorioso y comenzaron a jugar con el hoyito trasero que tanto lo deleitaba.


    —Deliciosamente estrecho—dijo—. Tengo grandes planes para esta parte que ha sido tan descuidada últimamente.


    La levantó sin esfuerzo alguno y caminó hasta una de las mesas altas y anchas de impoluta madera lustrada sobre la que la depositó sobre su espalda, para luego elevar y abrir sus piernas, sosteniéndolas por los tobillos. 


    Se retiró un tanto y apreció la visión maravillosa de esa mujer apasionada a la que amaba y que le entregaba su confianza a diario, aceptando sus deseos y prácticas sexuales, y convirtiéndolas en las suyas, liberando su sexualidad de tal forma que hoy mismo era protagonista y tomaba las riendas al exigirle el placer que merecía. 


    Prueba de ello era la forma en que lo observaba, esperando sus reacciones, con la cabeza semi incorporada, como evaluando su desempeño. Sonrió, y se mordió los labios, meneando su cabeza.


    —Soy el más afortunado cabrón—dijo—. Ya dudo quien tiene qué rol aquí. Si en verdad soy el amo, y tú mi adorable sumisa. Sabes que puedes hacer conmigo lo que quieras, ¿no es así?


    Ella lo miró, asintiendo, su mirada transfigurada. Claro que sí, lo sabía, la descarada. Si tan natural y falta de experiencia como era cuando la conoció, un diamante en bruto, él había sido quien la pulió y la disfrutaba, pero ella brillaba con destellos propios.


    — ¡Fóllame!


    —Pero escúchate—fingió indignarse—. Si hasta tienes la voz acorde para dominar. Pero no esta noche, pequeño duende. No tengo mis cuerdas ni mi paleta, pero me basto para darte lo que necesitas.


    Sin más demoras, introdujo sus dedos en el coño húmedo y rosado que el corte inferior del pequeño tanga exponía, y con las yemas de dos de ellos abrió los labios de la rosa palpitante, para iniciar un juego de suaves círculos que la fueron excitando. Esto fue más que visible en el aumento de sus jugos y la intensidad de sus jadeos.


    Trató de mantenerse estoico y no precipitarse, apelando a su disciplina de dominante, pero le costaba. Ella lograba desestabilizarlo, le provocaba hambre, ansiedad. Prosiguió la sensual exploración mientras con la otra mano masajeaba su polla, haciéndola correr por adentro de su puño, con morosidad. 


    —Sé cuánto te gusta lo que te hago, amor. Mis dedos, mi boca, mis palabras…Toca tus senos, haz correr tus yemas por las cúspides…. Así, muy bien. Ahora, tira de los aprieta pezones… Eso, que se note que te excitan… Un poquito de dolor-placer que te va directo al coño que mis dedos están follando… Eso es, gatita buena y obediente.  Ayuda a mis dedos ahora, empújalos, haz que no decaigan. Piensa en mi polla dura y gruesa muriendo por penetrarte duro…


    Los comandos, que no eran más que su lujuria expresándose en palabras que la excitaban más y más, la fueron acercando irremediablemente al clímax, y cuando percibió su respiración acelerada y la forma desenfrenada que movía sus caderas para encontrar sus dedos y lograr que fueran más adentro, quitó su mano y acercó su verga, y de una sola y brutal embestida la penetró hasta tocar lo más profundo de su vagina, llenándola con su miembro exultante y hambriento. 


    La cabalgó sin misericordia mientras sus frases no dejaban de brotar. Ella solo respondía con jadeos, gemidos, y con el impactante desenfreno expresivo de su rostro, que se torcía de placer, los ojos desmesurados, la boquita dulce en O. Esto era combustible fenomenal para la libido de Ryker.


    — ¿Sientes lo profundo que estoy adentro tuyo, reina mía? ¡Como me pones, joder! Si es que basta que me mires, pero cuando te desnudas y te preparas para mí—pujó—. El. Mejor. Jodido. Regalo.  


    —Sí, no pares, no pares—le gritó ella, llevando su mano al pecho musculoso, y estrujó la camisa en un puño como si necesitara un agarre frente a sus embestidas. 


    Eso de estar vestido con ella desnuda y abierta para él era delicioso, por cierto. Ella expuesta, anhelante y confiando en él, entregándose. Ese era en verdad el regalo más grande. Sofía en su vida, haciéndola mil veces mejor.


    — ¡Por favor... Ryker, necesito…


    —Te voy a dar lo que quieres, Sofía. Te vas a correr para mí, conmigo adentro, escuchando mi voz y gozando de mi polla. Por hoy… Ya volveremos a mi habitación de placeres y retomaremos nuestras sesiones.


    Frenó sus empujes y se inclinó para besarla con pasión, y mientras lo hacía, retiró su polla, provocando el grito enojado de su gatita. Él rio, y la tomó con facilidad por las axilas, y la elevó para llevarla contra una de las paredes, haciendo que sus piernas lo envolvieran. Volvió a penetrarla para reiniciar ahora un ritmo demoledor que no demoró mucho en provocar que se corrieran casi simultáneamente. 


    Ella gritó su desahogo, estremeciéndose, echando su cabeza atrás, su coño apretando la polla de Ryker y haciendo que sus fluidos la llenaran. Sin darle tiempo a recuperarse, y aún en las últimas sacudidas, la llevó a la mesa y la posó sobre sus rodillas y manos, y abrió sus glúteos con ambas manos, exponiendo el pequeño orificio, el que comenzó a estimular con un dedo y luego otro más.  


    — ¡Ryker, no, no tenemos tiempo!


    —Lo sé, solo voy a excitar la zona para insertar mi regalo anticipado. ¿Creíste que eras la única con algo bajo la manga? —sonrió divertido—. Había pensado hacerlo en el medio de la cena de Navidad, en algún baño, pero me parece que esto va a ser mejor.


    Continuó su labor para abrirla, con cuidado de no provocar dolor, hasta que finalmente la dilatación fue adecuada. Se inclinó para alcanzar el bolsillo de su chaqueta, y de él extrajo un paquete, que desembaló con dientes y la mano extra, sin dejar de estimularla. 


    El plug en forma de círculo, rojo como la pasión que los conectaba, penetró con facilidad. Observó el delicioso aspecto de su gatita, la cola elevada y adornada, y sonrió con satisfacción. Jodido desviado que era.


    —Cada vez que te muevas vas a estar preparándote para mí. Esta madrugada, después de la cena, San Ryker va a venir gritando Ohohoh por ti con su enorme polla y va a comer este culo fenomenal. 


    Ella se agitó, y lo miró, moviéndose para bajar.


    —Ryker, tus hermanos, la familia. No me siento cómoda, sabes que…


    —Me voy a deleitar de tu incomodidad. Cada vez que alguien te pregunte algo, cuando tengas que alcanzar una ensalada, cuando te muevas para atender a la pequeña Millie, este pequeño plug activará a cada nervio y estarás pensando en mí.


    —Ryker, no es correcto, ¡es Navidad!


    —Mi amor… Es solo una travesura. Te amo, me amas, nos encanta el sexo. Será nuestro pequeño secreto. Estoy siendo muy bueno, podría haber puesto un plug con control remoto para enviarte pulsaciones.


    — ¡No lo aceptaría!


    —¿No? —rio con perversidad—. Mira, preciosa, te prometo que apenas tengamos algún instante quitaré el plug. Claro que será para darte la follada de tu vida y no vas a poder gritar, gatita. Vas a tener que morderte los labios y contener los aullidos cuando mi polla se entierre en ti.


    Ella meneó la cabeza.


    —A veces pienso que eres demasiado intenso. 


    —Lo somos. Te encanta, eres una gatita sexy y traviesa. Vas a entregarte una vez más y lo vas a disfrutar. Tal vez decida elegir uno de los baños más cercanos a la sala principal.


    —No, no lo harás—dijo, con decisión—. No.


    Él asintió y se inclinó para besarla. La conocía bien, y sabía que ese tono y ese no era definitivo, y lo respetaría. No había espacio para imposiciones sin consentimiento entre ellos. Su pasión era fuego que el juego de la dominancia alimentaba, pero no ardía solo por él. 


    Ryker sería igual de feliz con Sofía si ella decidiera que quería cambiar la dinámica de su relación. Él la adoraba a ella, y encontraría siempre el placer entre sus brazos y su sexo. Entre sus brazos.


     


     


    SOFÍA.


     


    —Espérame aquí, amor. Una ducha rápida y estoy lista—le indicó Sofía, y corrió al coqueto, aunque pequeño baño del local.


    Sonriendo, y aún movilizada por el sexo, quitó los aprieta pezones y sobó sus pechos, y luego hizo correr el agua. Los pinchazos en su zona íntima y la incomodidad leve del plug la hicieron suspirar y menear la cabeza. 


    Iba a ser una noche de nervios, además de calidez familiar. Tendría que disimular, porque la realidad era que el objeto la excitaba. O mejor, la idea del pequeño plug como símbolo de posesión y perspectiva de delicias nocturnas. A veces se preguntaba dónde había quedado aquella Sofía naif y contenida que pensaba que el sexo era para procrear. En verdad, para ser honesta, esa fue la idea que su familia le quiso imponer, pero nunca lo consideró natural.


    Su esposo, el aparentemente cínico a tiempo completo, practicante del BDSM, había roto todas sus barreras y la había sumergido en un mundo nuevo, de sensaciones, de placer, de descubrimiento. Y no se arrepentía, ni lo consideraba erróneo, aunque le generara algún ruidito en ocasiones como esta. 


    Sabía que Ryker no dejaría de mirarla sugestivamente toda la noche, a la par que incordiaba a Alden, hablaba con Ethan sobre el último partido de hockey, o coordinaba una campaña con Liam, y besuqueaba a Millie. Era pura energía y eficiencia, su hombre delicioso y apasionado. 


    Se alistó con practicidad, apostando a un diseño simple y elegante, un vestido de escote corazón, largo hasta las rodillas, ajustado para destacar su cintura y su cola. Ahora que consideraba el asunto, no haría más que tentar a Ryker, pero… él se lo merecía, pensó con picardía. 


    No iba a dejar pasar instante para recordarle su plan, tratando de arrastrarla a algún vestidor en medio del jolgorio, pero de eso nada. Era tan apasionada como él, pero tenía sus límites, y la posibilidad de la exposición de la intimidad era uno de ellos. Con los niños corriendo por todos lados, no había puertas sagradas.


    No tenía dudas de que él esperaría lo que fuera necesario y jamás permitiría que alguien la viera en una postura comprometida. Tanto como le gustaba probar cosas con ella, era posesivo y celoso, y no podía dejar de lado su papel de dominante ni siquiera en Navidad. ¡Tenía el atrevimiento de igualarse a Santa Claus!


    Salió del baño para encontrarlo tecleando furiosamente su teléfono, y cuando elevó los ojos detectó el fulgor inequívoco de deseo.


    — ¡Hermosa!  Mira, tengo unas fotos que me envió Avery. Nuestra Millie está preciosísima, y ha disfrutado enormemente.


    Observó las fotografías y sonrió con ternura. La pequeña regordeta estaba en brazos de Ethan, que la sostenía mientras colocaba una pompa en el árbol, la lengua asomando por su boca, concentrada en la tarea.


    — ¡Gordita bonita! Vamos, vamos, tenemos que apresurarnos. Nos estamos perdiendo momentos inolvidables, Ryker.


    Él asintió y la tomó de la mano, conduciéndola al exterior, mientras apagaban las luces. El trayecto fue veloz, porque Ryker conducía con pericia y placer el Lamborghini, su auto predilecto. Ella debió reacomodarse más de una vez en el asiento, movimientos que no pasaron desapercibidos, y la sonrisa suficiente en el rostro masculino fue evidencia de ello. Cuando arribaron, el impacto de las decoraciones los dejó mudos.


    — ¡Hostia puta, Avery no escatimó gastos en parafernalia!


    —Está feliz—susurró Sofía.


    Ella había hablado en varias ocasiones con su cuñada y sabía cuánta ilusión le hacía este festejo. No era raro que quisiera dar a sus sobrinos y hermanos la mejor experiencia, atendiendo a su historia familiar.


    —Sí, y me alegra—enfatizó Ryker, deteniendo el vehículo y descendiendo—. Quédate. 


    Dio la vuelta para abrir la portezuela y extendió su mano para ayudarla a descender, como el caballero que era, y la derretía. 


    —Vamos, preciosa. A por nuestra pequeñita. 


    Sonrió y le dio un breve pico en los labios. Apenas cruzaron la puerta principal un torbellino de exclamaciones y chillidos felices los recibieron, y vieron a Steven, Millie y Brooke corriendo con gorros de Santa en la cabeza.


    Ryker se precipitó a cortar el paso de su hija y la elevó sobre sus hombros para darle un beso largo y tierno en la mejilla, mientras las manitas de ella lo acariciaban. La escena fue tan tierna que casi llora de alegría. Ryker amaba a Millie con fiereza, y nadie dudaba que sería un padre insoportable cuando ella creciera. 


    Sofía sonrió, sabedora de que también sería justo e inteligente, porque así era él. Se acercó y los abrazó, recibiendo el pequeño paquete en sus brazos, y la apretó contra su pecho.


    — ¡Mami, el arbolito es bonito! 


    —Lo sé, amor. ¿Me lo enseñas?


    Millie asintió vigorosamente, y se escurrió entre sus brazos para correr adelante, y la siguieron. Ethan y Liam conversaban con vasos en la mano al lado de la chimenea, y Ryker se dirigió a ellos, palmeando sus espaldas, y pronto estaban metidos en conversaciones sobre lo que sería el juego de baloncesto del día siguiente. 


    Sofía siguió a Millie y admiró el árbol, mientras su hija le comentaba cuáles de los adornos había colocado ella. Steven apareció a su lado y la invitó a jugar con unos bloques, y pronto estaban super entretenidos.


    Ella se dirigió a la cocina, donde sabía que estaría el cónclave femenino, y no se equivocó. Avery, Sharon, Amelia y Beatrice estaban allí en animada conversación, en voz más baja de la habitual. El diálogo se cortó cuando entró, y arrugó el entrecejo, pero la mirada de alivio le hizo ver que habían temido otra presencia.


    — ¡Sofía, bienvenida! —Avery se incorporó y la abrazó, y lo mismo hicieron las demás. 


    De inmediato tenía ponche adelante y era parte de un círculo de mujeres susurrantes.


    —Muy bien, ¿qué está pasando?


    —Nada grave. Novedades hermosas—señaló Sharon—. Pero estamos viendo de qué forma comunicarlas a nuestros esposos.


    —No me digan. ¿Quién está embarazada ahora?


    —Nada de eso. Es Beatrice.


    La mencionada rodó los ojos y enrojeció.


    —Anda, Bea. Deja de ruborizarte. Es lo más normal del mundo—dijo Amelia, acariciando el brazo y enviando calma a la nana.


    — ¡Tiene novio! —Sharon le susurró a Sofía con excitación, y esta abrió la boca sorprendida.


    — ¿De verdad? ¡Felicitaciones!


    Si ella estaba sorprendida, no dudaba de que Ryker se quedaría sin habla. No podía esperar a que supiera, no iba a saber qué hacer o decir hasta procesar la información. Luego se pondría en plan investigador y querría saber cada detalle, y sometería al involucrado a un tercer grado.


    — ¡Oh, los hombres Turner van a flipar! —dijo, con una risita casi conspirativa, y las demás asintieron.


    —No lo pueden imaginar, y van a quedar helados. Luego…—indicó Amelia.


    —Van a llamar a Matt y van a hackear los dispositivos y enviar hombres a que lo vigilen y descubran cada detalle, por nimio que sea. Entonces…—dijo Sharon.


    —Niñas, no me están ayudando—dijo Beatrice, con un gesto de preocupación en el rostro, y todas se apresuraron a calmarla.


    — ¡Tranquila, será el impacto inicial!


    —Luego intentarán hacer lo que dijimos, pero lo evitaremos.


    —Bueno, tal vez sería bueno chequear—indicó Sofía, pero recibió la mirada indignada del resto—. ¿Qué? Si es un desconocido…


    — ¡Es Charlie! —señaló Avery, con una gran sonrisa.


    — ¿Charlie? Charlie como… ¿El Charlie que es chofer de nuestra… ¿De Beth? —A su suegra no le gustaba que la señalaran con ese término, y a pesar de que no estaba, Sofía no podía sindicarla más que por su nombre.


    —El mismo.


    —Me encanta—dijo, asintiendo con énfasis, y se levantó para abrazar a Beatrice.


    En verdad era un hombre encantador, gentil, de pocas palabras, y estaba muy bien conservado. Beatrice era una mujer elegante y agradable, de facciones finas, y se merecía un Paraíso propio con todo lo que había hecho por los Turner. Ryker la adoraba. Todos lo hacían.


    —Bien, ¿cuál es el plan? —dijo.


    —Trabajo en equipo. Lo aprendí con Ethan, marcamos uno a uno—dijo Sharon, y las otras la miraron sin entender nada—. Cada una de nosotras atropella a su esposo, le dice la novedad y lo amenaza con abstinencia y la técnica del silencio. 


    — Ay, Señor, ¡en qué me metí! —indicó Beatrice, apretando sus mejillas con sus manos—. No quiero generar problemas.


    —No los habrá. Seguido a eso, les damos tiempo para que lo procesen, pero sobrevolamos como halcones su reunión, porque la van a hacer—dijo Amelia, y asintieron.


    —Van a querer complotar, los conozco bien. Y acercarse a Charlie para inquirirlo. —dijo Avery—. Ahí entro yo. Los amenazo con jamás contarles de mis relaciones si te corren el candidato, Beatrice.


    —Eso los pondrá a raya. Aunque te advierto que te traerá problemas. Ya están algo ansiosos por ti.


    —Siempre lo están. 


    —Lo único que me tranquiliza es que Charlie no se va a arredrar. Los conoce bien—dijo Beatrice—. Si la tonta soy yo. Una mujer grande temiendo qué dirán unos mocosos que me quieren.


    — ¡Eso es, esa es la actitud! —aplaudió Sofía—. Oh, qué linda Navidad va a ser. Emociones, familia, adrenalina.


    Sí, sin duda la noche y el día siguiente estarían llenos de acción. Se preguntó si cuando se enterara de que su nana ya no estaba sola Ryker estaría con la cabeza para ejecutar la promesa que el plug que pujaba dentro de ella significaba. Decidió que sí.


    Pocas cosas podrían hacer que su esposo no la tocara. Aunque el impacto se lo llevaría, y Charlie los tendría que aguantar, aunque ella y sus cuñadas trataran de detenerlos.

  


  
    ALDEN.


     


    El mensaje del capitán del avión privado de los Turner puso a Alden y a Tina sobre aviso de que estaban por comenzar las maniobras de descenso, y la excitación se vio en sus rostros ansiosos. 


    Venían de retorno de diez días maravillosos en Sudamérica, en el Perú, donde habían visitado ruinas antiguas de civilizaciones maravillosas, además de nutrirse de la cultura y el color local de las comunidades locales.


    Habían sido unas vacaciones cortas y merecidas para ambos, en las que se habían disfrutado y mimado sin pudor. El año había sido intenso para los dos. Tina estaba en una etapa avanzada de la carrera, adelantando créditos y avizorando el ansiado título profesional de contadora, y había puesto mucha presión en dar lo mejor de sí. 


    Alden había comenzado a delegar un poco más la tarea de control y supervisión del área de arquitectura de las empresas, y había dado su visto bueno a la contratación de más personal idóneo. Atrás había quedado su perfil de obsesivo y celoso de la tarea, el trabajo no era lo único que llenaba su vida. Quería darse el lujo del tiempo libre para disfrutarlo con Tina.


    Además, estaba abocado a sus proyectos creativos, la casa de ambos en especial. Hacía meses que la proyectaba y diseñaba con cuidado meticuloso, procurando crear un espacio armónico, amplio y con todas las posibilidades para que disfrutaran de lo que a ambos les gustaba, que diera sitio para los futuros hijos y muchas invitaciones a reuniones y cenas con la familia y los amigos.


    Habían comprado un amplio espacio en una zona en pleno crecimiento, no lejos de la mansión Turner, y Alden había hecho mil y una mediciones, comenzando además un proyecto de forestación especial. Tina adoraba la vegetación, y él planeaba cubrir de flores y árboles que dieran color y aroma a su futuro hogar.


    —Aquí estamos, justo a tiempo—murmuró Tina, mirando por la ventanilla mientras se ajustaba el cinturón—. Por un instante creí que no llegaríamos al festejo navideño. 


    —Sí, pero por fortuna los trámites se aceleraron. Es cansina la parte administrativa y de aduanas, pero se solucionó. Acá estamos. Le pedí a Avery que enviara a Charlie, el chofer de mamá, para que nos lleve directo a la mansión.


    —Excelente. No puedo esperar a ver a Brooke, a Amelia, al pequeño Steven y Millie, y…


    —A todos—sonrió él, y se inclinó para besarla, cerrando los ojos y deleitándose con su cercanía.


    El avión comenzó el giro para el descenso, y él apretó la mano de Tina, que se crispó bajo la suya. Habían viajado mucho desde que se casaron, en una ceremonia íntima y conmovedora donde solo estuvieron los más íntimos, y a pesar de los miles de millas recorridas esos casi dos años, ella aún no domaba el irracional temor a los aterrizajes. 


    Observó su rostro adorado, tenso, y su cara hizo el proceso inverso; la mera presencia y cercanía de Tina lo aflojaba, y estar para ella cuando lo necesitaba era una de las razones de su vida. Ella era centro vital para él; la amaba con profundidad y fiereza, con la misma intensidad que él asumía todo.


    Había conocido lo que era ser realmente feliz con ella. Haber podido protegerla del dolor y ayudarla a sanar de las cicatrices del pasado eran su privilegio. Acarició su rostro, y musitó:


    —Tranquila, mi amor, ya estamos en tierra.


    —Bien—ella entreabrió un ojo, y le sonrió, devolviendo el beso que había recibido en vuelo.


    Cuando la orden de descenso estuvo habilitada, se desataron y tomaron su equipaje de mano, procediendo a bajar la escalera con presteza. Charlie los esperaba cerca, y cuando los visualizó se aproximó y saludó con un gesto, abriendo el baúl de la gran limusina para que la tripulación cargara los bolsos.


    —No es raro que hayamos tenido inconvenientes con tantos regalos.


    Ella rio, asintiendo.


    —Pero tenemos algo especial para cada uno. Los niños van a estar super felices. Deseo que sea mañana para comenzar a abrirlos.


    —Hay toda una noche por delante, y mucha gente ansiosa por saber de nosotros.


    El teléfono comenzó a sonar y vio que Tina reía al mirar la pantalla, tocando la misma una y otra vez. Rodó sus ojos, suponiendo que, con la llegada a Los Ángeles, Tina se iba a meter de lleno a cotillear con el grupo de mujeres Turner.  


    —Wow. Son muchísimos mensajes—señaló ella, y lo miró risueña. 


    Alden sonrió y meneó la cabeza, mientras caminaban hasta el lujoso auto. Tina había estado ausente de las reuniones de los viernes en casa de Liam por lo menos por un mes. Habría mil y una información por compartir. 


    —Sé que las extrañaste. 


    —También tú, no lo niegues. Incluso a Ryker.


    —Puedo vivir sin él un tiempo—indicó, aunque con poca firmeza. 


    Alden quería a sus hermanos y se mantenía en contacto constante con ellos, y tenían su propio grupo de chat, aunque este había estado un tanto apagado últimamente. La tendencia era a aflojar y descansar, y coincidían todos en la necesidad de aplacar ánimos y actividad. 


    Esto era llamativo si se comparaba con lo que había sido la vida de los cuatro años atrás, cuando en general se mordían impacientes deseando que las celebraciones transcurrieran rápido para volver a sus roles. Pero eso era cuando estaban solos y sus esposas no habían llegado a ellos. 


    Sonrió, y se acomodó en el asiento pegado a Tina, abrazándola con pasión y volvió a besarla, esta vez empujándola con suavidad contra el suave tapizado de cuero. Ella tomó su cabeza y enredó sus dedos por su cabello, más largo de lo habitual, para luego acariciar su mentón, cubierto por una incipiente barba.


    — ¿Vas a dejarla crecer? Me gusta. Te da un toque más recio, si cabe—susurró ella sobre su boca, y él asintió, perdido en la oscuridad de sus ojos. 


    Encadenó besos por su boca y su mejilla, mientras sus manos masajeaban el cuello tenso por el largo viaje, y ella suspiró con gusto, moviéndose para estirar sus piernas en sentido contrario, acostándose sobre el largo asiento, con su cabeza sobre el regazo masculino. 


    —Tentadora imagen—suspiró él, sintiendo su libido comenzando a despertar—. De no estar tan cansado…


    —Ídem—dijo ella—. Pero creo que tenemos mucho adelantado. 


    —No hay forma de que eso sea posible—sonrió—. Pero un impasse, hasta estar bien descansados, nos vendrá muy bien. 


    Volvió a sonar el celular, y Alden bufó. 


           — ¿Qué tanto tienen que contar? ¿No se supone que están ya todos reunidos?


    —No seas gruñón, mi amor—contestó ella—. Las mujeres podemos tener urgencias de habitación a habitación. Por cierto—ella frunció el ceño—. ¿Avery sabe que invitaste a tres hombres más? ¿Enormes y atléticos?


    Se golpeó la frente y de inmediato tomó el teléfono. Joe, Hawk y Jeff eran parte del equipo se seguridad de Matt, su primo, y cuando Alden supo que pasarían la Navidad entrenando y bebiendo hasta caer borrachos, les extendió una invitación a la mansión. 


    Hacía quince días de esto, y lo olvidó. Avery no iba a estar contenta. Escribió el mensaje, y apenas tuvieron que esperar un minuto para obtener la respuesta. Favorable y sin dar importancia. Su hermana era la más dulce de todas. O en equivalencia a Tina, decidió.


    —No hay problema—sonrió.


    —Tienes suerte de que Beatrice ordena comida como para un batallón de bárbaros. Será una noche tan especial. Me hace ilusión. Tengo la firme idea de que sea mi última Navidad sin un hijo.


    Él se atragantó, y desorbitó los ojos, su boca abierta. El comentario, dicho al pasar, lo tomó por sorpresa absoluta. Era uno de sus sueños, pero no lo había planteado porque quería que Tina culminara sus estudios y se sintiera libre de decidir sobre su futuro laboral.


    —Tina… Yo…—boqueó. 


    Si Ryker viera lo inútil que se volvía cuando la emoción lo ganaba…


    Ella entrecerró sus ojos y lo miró un poco sorprendida.


    —Pensé que la idea te haría ilusión.


    —Estoy… Estoy tan emocionado que no sé qué decir… Yo… Un hijo sería tener todo lo que soñé… Mi corazón completo—susurró.


    —Ay, amor—se incorporó y tomó su rostro entre sus manos y lo besó con fiereza—. Te amo. Tú, yo, un hogar. Hijos. No podría querer más.


    —Tampoco yo, Tina—la abrazó y se inclinó para tomarla entre sus brazos y sentarla en su falda, extendiendo sus largas piernas para estabilizarla mejor—. Tampoco yo.


    Dejó pasar unos minutos, hasta que por fin se sintió fuerte para preguntar:


    — ¿Cuánto hace que lo consideras?


    —Ver a Brooke, luego a Steven y Millie, y apreciar lo feliz que han hecho a los nuestros… Como han iluminado nuestra vida, llenándola de amor, me hizo comenzar a considerarlo. 


    — ¿Crees que seré un buen padre?


    Lo dijo casi sin pensarlo; tal vez si lo hubiera hecho no lo habría verbalizado. Era una preocupación válida; no había tenido un ejemplo digno, todo lo contrario.


    — ¿Bromeas, mi amor? —ella tomó su barbilla en una mano y lo miró fijamente—. Serás un padre impresionante. Porque vas a querer a los hijos que tengamos sin medida. Lo sé, tengo muy claro la fiereza con la que proteges y amas a los que te importan. 


    —Supongo que si Ethan y Ryker lo están haciendo bien, yo no desentonaré—bromeó, más reconfortado. Ya comenzaba a vislumbrar posibilidades, y su mente a fantasear.


    —Nos vamos a equivocar, pero vamos a hacer nuestro mejor esfuerzo por criar hijos buenos, sanos y felices. Tenemos muchos brazos para que nos ayuden.


    —Eso es cierto—afirmó él—. Así que ese será nuestro proyecto para el año próximo. Tendré que apurarme con la casa—besó su frente, y suspiró. 


     


     


    TINA.


     


    Con Alden perdido en una ensoñación adorable, Tina tuvo exactamente veinte minutos para enterarse de las novedades en tierra e involucrarse en el plan que se estaba orquestando en la mansión. Leer los mensajes la llevó de sorpresa en sorpresa, y por fortuna su cara de póker y la distracción de Alden la ayudaron a disimular.


    Que Beatrice estaba enamorada y que el sujeto que había logrado conquistar su corazón era el mismo que ahora los conducía a la mansión fue toda una sorpresa. Tragó saliva y por un momento deseó haber prestado más atención a Charlie al descender. ¿Pensaría él que era una maleducada? 


    No había sido su intención actuar tan parca, pero los viajes la consumían. No pudo notar nada nuevo en él, aunque luego razonó que no tenía por qué haberlo. Casi bufó en frustración cuando los mensajes en el chat se enredaban y todo se volvía un desorden de emoticones, gifs y planes a medias. Tan natural como pudo, envió su propio mensaje.


    Tina: Estoy en viaje a la mansión, con Charlie al volante. Estoy que no lo creo. Necesito un resumen ordenado y completo ipso facto. No escriban todas a la vez. La más sintética. 


    Rodó los ojos, rogando que ni Sharon ni Amelia se contaran entre estas. Por fortuna contestó Sofía.


    Sofía: Charlie la ama desde hace años. La esperó. Ella se atrevió a intentarlo porque cree que los niños ya no la necesitan tanto. <Emoticón de risa al lado de niños>.


    Avery: Queremos que Beatrice sienta nuestro total apoyo. Hay que frenar cualquier respuesta al estilo cavernícola de mis hermanos. Por ello cada una de ustedes se lo dirá a su esposo en la intimidad una hora antes de la cena.


    Tina: eso es en dos horas. Voy a estar muy justa. 


    Avery: Alden es el que menos nos preocupa. Pero tendrás oportunidad. Si es necesario munición pesada, no dudes en usarla.


    Tina: ¿Y eso?


    Sharon: Si osan elevar un comentario altisonante, machista, sobreprotector o que involucre un tercer grado a Charlie, amenaza con cortar los víveres.


    Tina se tuvo que morder los labios para contener la risa. 


    Tina: Un poco melodramático. No sé quién sufriría más en ese caso. Si las he visto.


    Hubo silencio unos segundos, y luego varios puntos que marcaban respuestas varias por emerger.


    Amelia: Haremos el sacrificio necesario. Es sobre todo por el pobre hombre, ¿te imaginas su ilusión? No podemos dejar que estos trogloditas lo intimiden.


    Tina: Está bien, comprendido. Estoy deseando hablar con Beatrice. ¡Me alegro tanto! Y ellos también estarán felices, una vez superen el shock inicial de su madre postiza enamorada y con vida propia sin incluirlos.


    Avery: Estoy segura de que así será. Sé que nuestra madre no lo estará, por cierto, y el pobre Charlie tendrá que despedirse de su empleo, que tan bien desempeñó toda la vida.


    Amelia: No le van a faltar ofertas. Liam, Ryker, seguro se lo disputan, después de tratar de amedrentarlo y obligarlo a jurar que jamás fallará a Beatrice.


    Sharon: Sofía, tú encárgate de que Ryker no lo espose o lo castigue con uno de esos látigos. ¡Sin ofender, Sofía, te quiero!


    Tina juraría que la pobre Sofía estaría roja como una guinda. Es que Sharon se pasaba, la muy jodida, aunque seguro lo hacía para distender el ambiente.


    Sofía: seguro que Charlie tendría trabajo asegurado contigo, solo conduciéndote en tu raid por zapatos. 


    Tina: Hostia, Sofía, estás mejorando tus respuestas.


    Hubo emoticones de aplausos de las otras y la misma Sharon envió unos de risas.


    Tina: Por cierto, habrá otra gente en la cena. Eso ayudará a distender y evitará que hagan interrogatorio sobre Beatrice.


    Avery: Todo listo. Aunque Alden podría haber dicho antes que venían tamaños pedazos de hombres. Y con Cheryl también presente…


    Sharon: Va a ser super divertido. Cheryl es encantadora, divertida, seguro que nos ayuda a suavizar el ambiente.


    Tina: No cuenten con eso. Matt la evita como la plaga, y Hawk, uno de los guardaespaldas, pasó casi una semana con sus ojos rojos por su ataque con gas pimienta.


    Avery: Cheryl está empeñada en incordiar al grandulón de Matt. No deja de mandarle algún mensaje cada semana. Siempre alguna tontería. No sé cómo no la bloquea.


    Amelia: A lo mejor finge que le disgusta, pero no es tan así.


    Sofía: Los hombres pueden ser muy complicados.


    Avery: Ni lo digas. 


    —Ya estamos aquí—la voz de Alden y su movimiento hicieron que dejara el teléfono y se concentrara en él. 


    Le sonrió, pensando en que probablemente Avery tuviera razón. Alden estaría más que feliz por Beatrice, y atendería a sus razones, máxime cuando todavía parecía estar en las nubes por el deseo que ella había esbozado.


    Cuando el vehículo se detuvo, Alden se bajó de inmediato y ella lo siguió. Antes de mirar la casa, que fue lo primero que Alden hizo, y sus comentarios dieron cuenta de su asombro, Tina se acercó al chofer, que bajaba las maletas. 


    Lo observó con cuidado antes de hablarle, y notó que, a pesar de sus canas, su rostro correspondía a un hombre de mediana edad, moderadamente musculado y de facciones agradables. Es como si lo mirara en verdad por primera vez. 


    Era perfecto para Beatrice, determinó, y luego rodó los ojos mentalmente. Estaba haciendo lo mismo que querían evitar en los hermanos, emitir juicios de valor. Aunque eran positivos, y no iba a meterse a verbalizar nada.


    —Señorita, ¿puedo ayudarla?


    La voz suave y agradable, y la mirada algo risueña, la sobresaltó, y entonces se ruborizó. Se acababa de quedar como una tonta mirándolo. 


    —No, no, gracias, Charlie—le indicó—. Estoy muy contenta.


    Él asintió, sin duda sabedor de por dónde iba su comentario, pero sin perder compostura.


    —Me alegro, señorita. Yo también.


    —Tina, mira todo esto—Alden elevó la voz desde unos metros, mientras fotografiaba la fachada y los jardines con frenesí—. Esta casa jamás había estado tan adornada. Me encanta.


    Tina estaba tan encantada como Alden, y en su caso el sentimiento se alimentaba por verlo tan conmovido. Su hombre fuerte, puro músculo y protector, era en el fondo un alma sensible que se nutría de detalles como este. Había visto su desencanto cuando las dificultades se acumularon en el aeropuerto sudamericano, convencido de que no llegarían a tiempo para compartir la Navidad con sus hermanos. 


    Durante días Avery, Liam e incluso Ryker le habían pasado detalles y datos de la celebración que se gestaba, y lo había visto feliz, en especial cuando se concretó el viaje de su madre a Europa. El alivio cuando partieron de Perú fue grande, y el arribo comenzaba a mostrar lo caóticamente bella que serían la noche y el día siguiente. 


    —Avery realmente se consagró a adornar la mansión. De seguro el interior debe estar igual de bello. Vamos, anda, ardo en deseos de ver a Amelia y a los niños—lo conminó, y entraron casi corriendo.


    La recepción fue entusiasta y ruidosa, un caos de saludos, risas, palmadas, chillidos de niños y risitas de mujeres. Alden fue de inmediato cooptado por sus hermanos, y Tina aprovechó para colarse al centro de operaciones que era la cocina.


    Lo primero que hizo fue abrazar a Beatrice largamente, mientras susurraba sus felicitaciones. Ella la besó en la mejilla y le agradeció con una sonrisa.


    —Es un hombre muy guapo, Bea, lo acabo de fichar otra vez para darle el visto bueno—le dijo, haciendo un guiño, y todas rieron, Beatrice sacudiendo su cabeza mientras murmuraba que estaban todas locas.


    —No le dijiste nada a Alden, ¿verdad? 


    Amelia la miró con suspicacia, y ella fingió ofenderse, llevando una mano al pecho.


    —Sí, hazte la dolida, pero ya sabemos que ustedes dos son dos chorlitos que no pueden guardarse nada—Sharon rodó los ojos.


    Tina rio. Era cierto, la verdad es que le había costado no contarle, le pareció que lo engañaba, aunque fuera una sorpresa más que linda y se gestaba con la intención de hacerle el momento más agradable y menos pesado a la nana.


    —Mis labios estuvieron sellados.


    —Porque el trayecto fue corto—sonrió Amelia—. Muy bien, dejemos que se pongan al día. En media hora, atacamos.


    —No sabía que se estaba gestando una guerra navideña.


    La voz femenina sonó alta, y las sobresaltó. Cheryl había llegado. 


    — ¡Cheryl! —Tina corrió a saludarla, abrazándola con cariño. 


    Su amiga estaba un poco loca, al decir del primo Matt, que confundía entusiasmo por vivir con locura, pero ella la adoraba porque era incondicional.


    Había sido su roca cuando la violación había cortado su vida en dos, la había acompañado y protegido con fiereza, y luego había tratado de vigilar los movimientos de Heston, el cobarde que la había violado, para evitar que a otras le ocurriera lo mismo. Por ello este la había hostigado. 


    Cuando la agencia de seguridad de Matt la contactó porque Alden quería saber qué había pasado, había actuado algo… entusiasta, pero ¿quién la podía culpar? Ella era una protectora por naturaleza, trabajo que ahora hacía con Avery.


    —Muy bien—indicó la recién llegada, mientras saludaba a todas—. Desembuchen, no me creo esas caritas inocentonas que ponen.


    —No es nada grave. Estamos viendo cómo evitar que los hermanos se pongan locos cuando sepan que Bea está de novia con Charlie, el chofer.


    La cara de Cheryl fue un poema de satisfacción. A la descarada le encantaba el chisme y si tenía que ver con romances, mejor.


    —Muy bien, Beatrice, mis felicitaciones. Me pone feliz, aunque debo reconocer que ser la única sola en Navidad es un poco desolador—su cara desmintió la afirmación, porque la sonrisa la colmaba.


    —Gracias, pequeña—dijo Bea.


    —En veinte minutos reloj, atacaremos nuestros objetivos en forma conjunta. Los separaremos para debilitarlos y frenar lo que puedan maquinar. A la hora de la cena ya todos lo sabrán, y estarán amenazados de realizar movimientos sobre Charlie.


    — ¡Será la mejor Navidad del mundo! ¡Épica! —se frotó las manos—. Ansío a ver el sudor corriendo por los rostros de los Turner. Si me permiten, creo que, para frenar cualquier desmadre, la amenaza debe ser fuerte.


    —Oh, lo será—sonrió Amelia.


    —Cheryl, están al llegar el primo Matt con Hawk, Joe y Jeff.


    ´— ¿Los chicos de la agencia estarán aquí? —juntó las manos como en una oración y elevó el rostro, tratando de fingir un semblante calmo y digno—. No podría pedir mayor regalo. Esos hombres me aman. Justo le envié mis deseos a Matt ayer. El grosero no contestó, como de habitual.


    Hubo risas ahogadas y gestos. Los mensajes que le enviaba eran graciosos y ridículos, pero él se mantenía estoico. 


    —Vas a tener que recurrir a armas más pesadas si en verdad estás buscando una respuesta—Tina le dijo.


    —Mmm, veremos—indicó—. No tengo claro si vale la pena. Jodida Navidad va a ser esta, niñas. 


    Tina coincidió. Habría de todo.

  


  
    BEATRICE.


     


    Beatrice se enderezó con decisión y miró la mesa para comprobar que todo estaba en su sitio y listo. Un poco más allá, la gran estufa encendida proveía calidez y color al ambiente, y contrastaba con la blancura de la nieve que se percibía tras la ventana. Había comenzado a caer hacía apenas un rato, y una Navidad nevada era más que bonita, decidió. 


    Los cuatro hombrones que habían llegado, con Matt a la cabeza, estaban en círculo con brandy y whiskey en sus manos, las caras de circunstancias y casi agonía una muestra del momento que la bonita Cheryl les estaba haciendo pasar. 


    Ahogó una risita al escuchar parte del diálogo, en el cual la mujer les comunicaba que se estaría pasando por su central de operaciones uno de estos días para entrenar y recibir indicaciones de defensa personal, así como darles tips sobre trato con el público y más. 


    Había que ver a esos gigantones con más de una cicatriz de combate, vestidos con elegancia algo forzada en sus smokings, que los ajustaban y ahogaban, si atendía a las veces que el más robusto, Hawk, había tironeado de su corbata con dos dedos. Conseguir esa ropa con los tamaños que portaban no debía ser fácil. 


    Miró con mayor cariño al que conocía desde pequeño, Matt. El primo de sus niños había sido una presencia bastante constante en la mansión, y un amigo incondicional para Alden, en especial. Habían compartido mucho juntos, y aun lo hacían. 


    El pobre arrastraba levemente su pierna como efecto de una herida de guerra que su presencia en Medio Oriente le había dejado, pero era un hombre formidable y muy guapo. No tenía duda alguna de que Cheryl lo apreciaba más de lo que dejaba entrever, y él, a pesar de sus bufidos y gestos de enojo, la miraba cuando ella torcía la vista. Estos dos podían ser una linda pareja, si se lo permitían.


    No es que ella fuera la mejor casamentera. Había esperado casi veinte años para aceptar los galanteos y la propuesta de Charlie, por Dios. No se arrepentía, había sido su decisión postergar su vida romántica para asegurarse de que los niños Turner crecieran en un ambiente medianamente saludable y con alguien que los quisiera y se preocupara por ellos. Creía haber logrado su objetivo, y sabía que la adoraban con la misma intensidad que ella los amaba.


    Era su timidez y su falta de experiencia la que la cohibían y le hacían cortarse al momento de anunciar que ya no estaba sola. Que tenía un hombre a su lado que la consentía, la mimaba, y la agasajaba. 


    Hacía casi ocho meses que había aceptado formalmente los galanteos de Charlie, y lo suyo había avanzado con la velocidad de un tsunami. Eran años de esperarse y postergarse, y ninguno tenía más deseos de esperar. Entendía a Charlie, y por ello había abrazado la idea de las mujeres Turner de hacerlo público en Navidad. 


    Por fortuna cada una había asumido la iniciativa de contarlo a sus esposos, y evitarle a ella el momento. No es que se sintiera mal, le provocaba cortedad y sabía que ellos eran en general impulsivos, controladores y celosos. Que sus mujeres les pusieran coto y controlaran un tanto sus reacciones serían de ayuda. 


    Beatrice podía calmarlos si se ponían muy intensos, pero prefería no hacerlo. Aunque tenía claro que defendería a Charlie con uñas y dientes y no les permitirían tonterías con él.


    A la espera de la vuelta de todos ellos estaban, pues hacía casi una hora que Amelia, Sharon, Sofía y Tina habían tomado a sus esposos y los habían llevado a sus recámaras. Los tontos habían ido pensando que había otros asuntos involucrados. Beatrice rodó sus ojos, y observó a Avery, que miraba por la ventana, también a la espera. 


    Un nudo de ternura apretó la garganta de la nana al observar a la que por años había sido su pequeña protegida. La más débil, a su modo, constreñida a la casa por el machismo paterno y la sobreprotección de los hermanos, y sometida a las presiones de la señora Beth. 


    Esta había sido exigente y no pocas veces cruel con su niña, señalando una y otra vez los que consideraba defectos, y tratando de vincularla y casarla con hombres de billeteras enormes, pero corazones vacíos.


    Beatrice la conocía mejor que nadie, sabía de su fuerza, de su talento, de su gentileza, y también de sus temores y sus problemas de auto estima. No pocas veces había sentido ganas de dar de hostias a su madre, e incluso a sus hermanos. 


    Por fortuna estos habían ido madurando, y finalmente le habían dado el lugar que merecía en la gerencia de las empresas. Allí estaba demostrando lo buena que era. Beatrice estaba orgullosa.


    Pero también sabía que había un fondo de tristeza en ella, uno que no podía esconderle. Tan feliz como estaba por sus hermanos, tanto como adoraba a sus cuñadas y a sus sobrinos, a pesar de que tenía un grupo de cuatro amigas que eran muy cercanas, Avery estaba sola y eso le pesaba. 


    Su niña era una romántica empedernida que soñaba con historias de amor y finales felices. Esto había sido alimentado por las lecturas, por la falta de cariño filial, pero en especial por los romances de Liam, Ethan, Ryker y Alden. Y tal vez por el suyo también, razonó ahora Beatrice. Su sonrisa había sido tan radiante, tan pura, cuando ella le confesó que amaba a Charlie.


    Ella tenía a alguien en su mente, una presencia no física que la distraía y convocaba, estaba claro. No había nada visible; Avery no tenía citas habituales que hicieran pensar en algún candidato firme. Pero alguien rondaba por la cabecita de su dulce muchachita. 


    Suspiró, pensando que el tiempo sería el que determinaría si tenía razón o no. Ahora tenía una cena para disfrutar. Había decidido que se retiraría temprano, porque quería compartir parte de la velada con Charlie, que la estaría esperando en su casa, anexa a la principal. 


    El pobre hombre era un santo, sonrió. Mañana tendría que enfrentar a los leones. Ya se encargaría ella de prepararlo. Tomó la pequeña campana y llamó a Brooke, que estaba deslizando pasos de baile mientras Steven y Millie la miraban encantados.


    —Niños, ¿tocamos la campana para llamar a la cena?


    No había terminado de decirlo cuando estaban sobre ella, y cada uno la hizo sonar con energía. No pasó mucho para que todos los comensales comenzaran a llegar. Ella y Avery fueron disponiendo de los lugares, y pronto estaban todos sentados a la mesa, gloriosamente dispuesta. 


    Adornos primorosos, manjares exquisitos, bebidas, conversación animada y la presencia de seres amados. ¿Qué podía ser mejor? La presencia de Charlie a su lado, y ella se aseguraría de que esa fuera una constante desde mañana.

  


  
    AVERY.


     


    Tenía que concederles el mayor de los créditos a sus hermanos, que estaban siendo un ejemplo de civilidad y contención. Era más que encomiable. Las miradas entre ellos eran constantes y antológicas, claro, y seguro que por dentro estaban procesando la información, pero sus cuñadas habían hecho una tarea formidable. 


    Beatrice, que al comienzo parecía tiesa y algo nerviosa, se notó mucho más cómoda y en un rol que le sentaba, como cabeza en la mesa de la familia. Si su madre estuviera aquí, esto no sería posible, claro, pero por fortuna no era así.


    — ¿Cuándo viene Santa? —la voz de Brooke se elevó, y todos la miraron—. ¿Falta mucho?


    —Cuando estemos dormidos, bebé—indicó Liam, limpiando su comisura de salsa.


    —Yo quero moto. Fui bueno—dijo Steven, provocando risas.


    —Las motos no son para los niños pequeños, Steve. Seguro que Santa te trae algo más adecuado, como un caballito de madera, o una bicicleta con rueditas.


    —No quero rueditas—negó, y Sharon rodó los ojos.


    —Es tu culpa por darle ideas—le dijo a Ethan, que rio. 


    Se notaba que el pequeño iba por la misma senda que aquel, al cual los deportes extremos le habían gustado desde siempre.


    —La cena está exquisita, Avery—el primo Matt le hizo saber, mientras los gigantones a su costado asentían. 


    Habían tenido que anexar una mesa más, porque con esos tamaños les había quedado chica.


    —Gracias, Matt. Nos encanta que estés con nosotros, primo—tomó su mano y la apretó, sonriéndole.


    Matt había pasado muchos años en misiones militares complicadas y duras en el exterior, y sabía que reconectarse con todos y asumir un nuevo rol fuera del Ejército era duro, pero lo estaba haciendo muy bien.


    —No podría pensar en otro sitio donde pudiera estar mejor—dijo él.


    — ¡Ay, que dulce! Me conmueves de verdad, Matt. Si eres un blando en el fondo de ese exterior tan grande—dijo Cheryl, llevándose una servilleta a los ojos aguados.


    A pesar de que tanto Matt como Hawk demostraron con su cara que pensaban que estaba de broma, Avery había llegado a conocer bastante a su compañera de piso como para entender que sentía lo que decía.


    —Es momento de celebrar y brindar—dijo Liam se levantó, con su copa en la mano, y todos lo miraron, tomando las suyas también—. Tenemos mucho por lo que agradecer


    —Sin dudas, así es—asintió Alden, ya sus ojos velados, y Tina le dio un beso en la mejilla.


    —Por la familia toda. Por ustedes. Cada uno es especial para mí, los amo, y me alegra infinitamente el que estén felices. Por muchos años lo tuvimos casi todo, menos lo esencial. Estamos casi completos.


    Los cinco asintieron, sus miradas conectadas. 


    —Hoy nos enteramos de que nuestra madre de la vida también está feliz—Liam miró a Beatrice, y esta no bajó la vista, pero enrojeció—. Fuimos atacados de manera sorpresiva, y sin duda mis hermanos coincidirán conmigo en que la estrategia fue brillante. Nuestras mujeres nos conocen bien. Frenaron impulsos un poco… intensos, que nacen del amor. 


    —Serán castigadas como corresponde—la voz de Ryker, grave y seductora, fue seguida de un beso a Sofía, que se removió inquieta en la silla.


    —Como el amor llena y completa huecos que no sabíamos que estaban o que eran tan profundos, o al menos en mi caso fue así—dijo Alden—, saber que sientes eso y que es correspondido me llena de alegría, Bea querida.


    Avery estaba casi derramando sus lágrimas emocionadas, y vio con incredulidad que Beatrice aún las contenía, fuerte como siempre. Su faro en la tormenta, su roca. La de todos ellos.


    —Viejita, te amamos. Me da grima no haber sido el primero en darme cuenta de lo que te traías bajo la manga—indicó Ryker—. Pero estás perdonada, y no haremos nada en contra de Charlie, básicamente porque sería en tu contra. Y porque me escondió cada vez que me escapé del viejo.


    —Me cubrió una y otra vez cuando no quería estar en las fiestas a las que me obligaba—asintió Liam.


    —Me enseñó de motores—agregó Ethan.


    Beatrice ahora sonreía abiertamente, con orgullo. 


    —Como tú eres nuestra familia, él también lo es. Y lo será aún más. Mañana estará aquí, me imagino—indicó Liam—. Me pone algo incómodo que esté pasando solo cuando hay lugar en la mesa, y tendría que estar legítimamente a tu lado.


    —Gracias, mi querido—Beatrice se incorporó—. Ya lo conocen, es un introvertido. Hubiera muerto de vergüenza de estar aquí. Pero mañana será diferente. Y pasaré con él, en un rato. Los quiero mucho, mucho, mis niños.


    —Nosotros te adoramos y estamos eternamente agradecidos a la vida por tenerte con nosotros, Bea. Y me encanta que nuestra familia crezca—indicó Avery—. A todos ustedes, a mis cuñadas… Esta demostración de civilidad de mis hermanos no hubiera sido posible sin ustedes.


    —Mujer de poca fe—rezongó Liam, pero sonrió.


    —Esperemos que esto se mantenga para cuando tu presentes a tu novio—agregó Cheryl, y el silencio de muerte que se hizo alrededor modificó su cara—. ¡No digo que lo tenga! Cuando… O sea, en un futuro.


    —Hablas demasiado—gruñó Matt, y ella le sacó la lengua, para diversión de los niños, que hicieron lo mismo.


    —Por lo menos hablo—gruñó ella.


    — ¿Tienes novio, Avery? —la voz de Ethan, falsamente contemporizadora, la sorprendió.


    —No tengo. Pero si tuviera…


    —¿Nos lo dirías de forma inmediata? —indicó Alden.


    Hizo un gesto que no la comprometía a nada y miró a Sharon, con súplica en su rostro. 


    —Muy bien, hora del postre—gritó esta—. Y luego, de abrir un regalo. Solo uno, los que trajeron Alden y Tina.


    Los niños gritaron de alegría, y la tensión se diluyó. Cuando la cena terminó todos colaboraron en la recolección y aseo, y pronto estaban en subgrupos cerca del fuego, los adultos bebiendo algo y los niños con sus juguetes. 


    Avery miró alrededor y vio que Ryker desaparecía tironeando a Sofía de un brazo, y sonrió. Del otro lado Liam y Amelia charlaban con Beatrice, y esta abrazaba al mayor con cariño. Avery sabía que debía estar planteando la posibilidad de darle trabajo a Charlie y regalarle una casa a Bea. Liam era así. 


    Ethan y Alden observaban la pantalla y hablaban del partido de la próxima tarde, y sus mujeres cotilleaban con Cheryl. Se unió a ellas con alegría, y cuando Beatrice se despidió, la saludaron en coro.


    A la medianoche se trasladaron afuera y esperaron con expectativa que Ethan y Ryker dispusieran de las luces, que estallaron con fulgor y color una tras otra, para deleite de todos. Los deseos de Feliz Navidad se hicieron gritos, y hubo besos y abrazos sin parar.


    Las sonrisas eran anchas y el corazón de todos estaba rebosante de felicidad. Para mayor bullicio, Beatrice y Charlie aparecieron en el jardín, y los silbidos y aplausos fueron maravillosos. El pobre hombre se mostró más compuesto de lo imaginado, su mano en la cintura de la nana y devolviendo apretones de manos y besos. 


    Sus hermanos la siguieron sorprendiendo al no emitir ni un solo comentario desubicado ni que demostrara celos o desconfianza. Todo estaba bien. Harían de las suyas, no lo dudaba, querrían meterse y dar consejos sutiles a Charlie en relación a Beatrice, pero todo fluiría. Se daban cuenta de la felicidad que la nana irradiaba, y eso no tenía precio para ellos.


    Esa noche fue una de las más maravillosas de la vida de Avery, y cuando finalmente estuvo a solas en su habitación, los invitados se habían retirado y la mansión dormía. Al menos prefirió pensar eso, porque se negaba a imaginar qué estaría pasando a la interna de los dormitorios. Por fortuna la casa era enorme, todos tenían su espacio y las paredes eran extra gruesas. 


    Se dedicó a enviar sus saludos a sus amigas y colegas más próximos, y a soñar despierta. El año terminaba y ella aún no vivía su historia de amor. El próximo sería el suyo; le tocaba a ella, decidió. Tenía que ser así. 


    Miró otra las fotos que su amiga Brianna le envió, en la que toda su familia posaba con la copa elevada, sonriendo. Su dedo repasó en una imagen e hizo zoom en la parte donde estaba el mayor de los hermanos O´Malley. Lo observó largamente, y suspiró, apretando la pantalla contra el pecho. Tendría que hacerse cargo de que su obsesión con él no ayudaba. Tenía una historia de amor por vivir, y no era con él, mal que le pesara. 


    Cuando finalmente se durmió, después de haber fijado su despertador temprano, la sonrisa había vuelto a su rostro. Tenía tres sobrinos que estarían ansiosos por abrir regalos, mucho chocolate por beber y gente a la que amaba por mimar y por la que dejarse mimar. 


    La vida era bella, y en Navidad y junto a la familia se apreciaba más.


     


    FIN.


    

  


  
    
      Mi muy querido lector/a:


      Mil gracias por leer esta historia y continuar pegado a la historia de los millonarios hermanos Turner. Me gustó la idea de una historia navideña donde presentarte un poco más de sus vidas, del después de las cuatro parejas, y donde Beatrice tuviera su momento. Asimismo, comenzar a profundizar en Avery, historia que estará disponible en algunas semanas más.


      Tu reseña es siempre bienvenida en las redes sociales y en las plataformas. Ayudan a difundir y a que mis historias lleguen más lejos. Para saber más de mis libros, visita mi página en Amazon: https://www.amazon.com/author/mayar.stone


      ¡Feliz Navidad para ti! Mis mejores deseos,


      Maya.
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